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1. Introducción

L a evolución del sec to r ag ropecuario  p am peano  argentino , desde 

su inicio, h a  estado  fuertem ente  cond ic ionada  p o r intereses ex ternos y 

o rien tada  p referen tem ente  a satisfacer dem andas y  requerim ientos del 

m ercado  m undial. D ebido  a ello, las m odificaciones en las políticas de 

terceros países, y co nsecuen tem en te  la evolución de los precios in terna­

cionales de  los p roductos agropecuarios y  agroalim entarios, h an  gravita­

do  fuertem ente  a través del tiem po  en  la actividad económ ica  nacional y 

en las diversas o rien taciones y  relaciones productivas que se h an  ido su­

cediendo  en el sector.

E n  su e tapa inicial la expansión agropecuaria  fue de  tipo  h o rizo n ­

tal, in co rpo rando  en form a gradual tierra  para  el desarro llo  de la activi­

dad. E n  ese período  hu b o  un  fuerte p redom in io  de la activ idad ganade­

ra bovina y  ovina, basada en  el ap rovecham ien to  de las pasturas na tu ra­

les disponibles, exportándose  en form a sucesiva cueros, tasajo, sebo, lana 

y  carnes. L a  aparición del frigorífico a partir de  1883 m arca  en  el país un
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cam bio  cualitativo en los sistem as de  p roducción  y  en el crecim ien to  de  

las exportaciones de  carnes congeladas, p rim ero  ovinas y luego bovinas.

E n  la ú ltim a p arte  del siglo XIX, y  an te  la necesidad de  m ejo rar la 

calidad de  la carne vacuna requerida p o r el m ercado  externo, se in tensi­

ficó la im portac ión  de razas británicas, surgiendo la necesidad de  avan­

zar sobre  el cam po  natural inco rp o ran d o  pasturas artificiales. L a  ro tu ra  

de  p o tre ro s previo a la im plan tación  de  estas pasturas en las g randes es­

tancias, realizadas fundam enta lm ente  p o r arrendatarios -que d ispon ían  

de m an o  de ob ra  fam iliar y con tab an  con  los im plem entos m ecánicos ne­

cesarios-, favoreció la incorporac ión  y  difusión de algunas actividades 

agrícolas (lino, trigo, m aíz) en un  esquem a de ro tación  que finalizaba con  

la siem bra de  pasturas.

M odificaciones en las relaciones de  precios a favor de  los granos 

y  la d isponibilidad de colonos nacionales y extranjeros, posibilitaron  el 

avance agrícola, llegando a rep resen tar la superficie im plan tada a lrededor 

del 33%  de  la superficie agropecuaria  de  la región pam peana a m ediados 

de  la década  de los años 30. Sigue a la an terio r u n a  e tapa de estabiliza­

ción en  d o n d e  no  se registran m ayores avances en  la superficie cultivada, 

pe ro  sí u n a  variación den tro  de  ella en  lo que respecta  a la d istribución  

de  cultivos y  pasturas.

D esde p oco  antes de  m ediados del siglo XX, con  el resurg im iento  

del com ercio  in ternacional y al no  existir grandes posibilidades de  inco r­

p o ra r tierra  adicional, se sien tan  las bases para  efectuar un  crecim iento  

vertical, consisten te  en au m en ta r la p roducción  m edian te  el m ejoram ien­

to  de  la productiv idad . E llo fundam enta lm ente  basado  en  la in co rp o ra ­

ción  tecno lóg ica  adap tada  y /o  generada  inicialm ente p o r organism os 

públicos a los que se sum ó el ap o rte  de  em presas privadas. E sa ten d en ­

cia, m ás n o to ria  en  cultivos que en  ganadería, se inicia en  la segunda m i­

tad  de  los años 50, crece en los 7 0  y  ‘80, acen tuándose  en la d écad a  de 

los ‘90, con  u n  fuerte p redom in io  d en tro  de  ella de  las actividades agrí­

colas co n  un  alto  em pleo  de insum os.

L a  concepción  m ás recien te  ap u n ta  a lograr m ayor p roducc ión  y  

calidad inco rp o ran d o  nuevas funciones de  p roducción , basadas en  desa­

rrollos b io tecnológicos que co m p ren d en  la m anipulación  de genes en  el 

germ oplasm a vegetal y  anim al, m ed ian te  la ingeniería genética. L os 

eventos agrícolas m ás difundidos en  el país h an  sido obten idos p o r  g ran ­

des em presas privadas en laborato rios externos. Estas em presas co m er­

cializan la sem illa y  los p laguicidas asociados, inco rpo rando  p rocesos de 

m anejo  y  conducción  que les h an  posibilitado ganar un  p ro tagon ism o  

im p o rtan te  en los sistem as productivos. L os apo rtes b io tecnológicos han  

sido com plem en tados con  el avance en  otras áreas (inform ática, sistem a
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de inform ación, gestión, etc.) y  el trabajo  de  organism os públicos y pri­

vados que generan  y difunden  prácticas de m anejo  m ás sustentables, ten ­

d ientes a em plear m enos labores y  utilizar en  dosis ajustadas insum os 

m enos agresivos para  los recursos naturales y  el m ed io  am biente.

E n  la perspectiva  analítica señalada -y a  p a rtir de  u n a  caracteri­

zación  prev ia a la d écad a  de  los 50-, en  este  estud io  se considerarán  la 

evolución  y los cam bios reg istrados en  los principales sistem as p ro d u c ­

tivos p am p ean o s en  la segunda m itad  del siglo XX, ten ien d o  en  cuen ta  

tan to  las m odificaciones en  el con tex to  m acro eco n ó m ico  in ternacional 

y  nacional co m o  en  los desarro llos tecnológicos. F inalm ente  se realiza­

rá u n  resum en  de  las ventajas y  desventajas de  esta  evolución ag rope­

cuaria, in co rp o ran d o  algunas reflexiones sobre  el p e río d o  y  los p ro b le ­

m as considerados.

2. R egión  Pam peana

L a  R egión P am peana (húm eda y subhúm eda) com prende  u n a  ex­

tensión  de 52,3 m illones de  hectáreas que incluyen la casi to ta lidad  de la 

provincia de  B uenos Aires, la p arte  cen tro  sur de  las provincias de  E n tre  

Ríos y  Santa  Fe, la franja este de  C ó rd o b a  y la franja noreste  de  L a  P am ­

pa. D e esa superficie 51,4 m illones de hectáreas son  consideradas tierras 

con  ap titud  para  usos agrarios (G óm ez, P. et. al, 1991).

Su riqueza y  po tencialidad  p roductiva la convierten  a nivel in ter­

nacional en  una  región con  ventajas com petitivas para  la p roducción  

agropecuaria, d en tro  de las cuales los granos y carnes son los m ás reque­

ridos p o r la d em an d a  externa. Por ello y de  acuerdo  a la ap titud  de uso  

de los suelos, los sistem as p roductivos extensivos m ás difundidos en la re­

gión pam p ean a  son  los agrícolas, los ganaderos y  los m ixtos. L os p rim e­

ros con  u n  fuerte p redom in io  de cultivos anuales de  cosecha, los ganade­

ros con  u na  alta p roporc ión  de pasturas naturales y /o  artificiales orien­

tados fuertem ente  a la p roducción  bovina (carne y  leche) y los m ixtos 

que en  u n a  d iferente p ro p o rc ió n  com binan  la p roducción  de cultivos con  

la actividad ganadera  (C ascardo, A., et.al, 1991).

E n  general en  la reg ión  p am p ean a  siem pre h an  p red o m in ad o  los 

estab lecim ientos diversificados sobre  los especializados, d en tro  de u na  

tendencia , m ás acen tu ad a  en el ú ltim o cuarto  de  siglo (1975-2000), a 

concen trarse  en pocas activ idades tan to  en  cultivos com o  en  pecuarios. 

L a  diversificación p rac ticada  p o r la m ayoría  de los p roducto res, que 

ap rovechaban  la b o n d ad  de  los recursos naturales disponibles, se efec­

tú a  con  el p ro p ó sito  de reducir los riesgos clim áticos (causados p o r se-
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quías, exceso de agua, heladas, g ranizo, etc.), los riesgos b io lógicos (de­

b ido  a plagas, pestes, en ferm edades), y los riesgos económ icos (por va­

riaciones de  precios), así com o  p ara  ap ro v ech ar m ás efic ien tem ente  d u ­

ran te  el año  los recursos p roductivos disponib les (m ano de  obra, m aqui­

naria  e instalaciones).

E n  los sistem as p roductivos señalados p reced en tem en te  las activi­

dades m ás com unes giran a lrededor d e  la p roducción  extensiva de gra­

nos (trigo, m aíz, sorgo, soja, girasol, etc.) y pecuarios (carne bov ina y  po r­

cina, leche, lanas). E n  áreas m ás localizadas se tiene sistem as co n  culti­

vos industriales (arroz y  m aní), finíales (citrus y  finíales de  carozo), fo­

restales, hortalizas y  flores. E n tre  los principales rubros intensivos se en­

cuen tran  la p roducción  aviar, porcina, m iel, conejos, y  m ás rec ien tem en­

te  la p roducción  de  hortalizas bajo cub ierta  (C ascardo, A., et.al., 1991).

Las variaciones agroecológicas d en tro  de  la región pam p ean a  y  la 

ap titud  d iferenciada para  el uso de  sus suelos posibilita dividirla, en  for­

m a esquem ática, en  tres zonas p roducto ras: la p referen tem en te  agrícola, 

de  m en o r tam añ o  (7 m illones has), la p referen tem ente  ganadera  con  8,5 

m illones has y  la p referen tem ente  m ixta, que es la m ás ex tensa y h e te ro ­

génea (36,7 m illones has), p o r lo que suele subdividírsela en  nueve sub­

zonas (G óm ez, P. et. al, 1991)

3. M arco estructural

L a consideración  del encuadre  estructural tiene im portancia  pues 

el tam año  y la fo rm a de tenencia  d e  los establecim ientos se encuen tran  

fuertem ente  vinculados a la o rien tac ión  productiva, las form as de p ro ­

ducción, el nivel tecnológico  em pleado  en  los sistem as productivos, así 

com o  en  los resultados alcanzados.

D e acuerdo  a las cifras censales disponibles, la reducción  en la 

can tidad  d e  establecim ientos agropecuarios registrada en  el país en tre  

1947 y  1988 fue de casi el 11%. E n  térm inos porcentuales, esa dism inu­

ción fiie significativam ente m ayor en  la región pam p ean a  en d o n d e  de­

crecieron  casi u n  38%. C om o consecuencia  de  ello d ism inuyó -en can ti­

dad  de  explotaciones- la partic ipación  de la región pam p ean a  en relación 

a las extra pam peanas, p o r cuan to  de  rep resen tar el 50% del to ta l en  1947 

sólo alcanzó al 35% en 1988.

El m ay o r núm ero  de  estab lecim ientos agropecuarios registrados 

en  la región pam p ean a  se alcanzó  en  1947 con  234.357 explotaciones, 

ub icándose en los censos siguientes d en tro  de  u n a  clara ten d en c ia  des­

cendente , m enos acen tuada  en los p rim eros 12 años (hasta 1960) y m ás
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pro n u n c iad a  en  los 18 años siguientes h asta  1988. L a reducción  fue del 

12,7% h asta  1960, y  del 24,9% adicional h asta  1988, lo que lleva a  u na  re ­

ducción  to ta l del 37,6%. C o m o  resu ltado  de ello au m en tó  en un  53% la 

superficie p rom edio , al pasar de  202 hectáreas en 1947, a 220 hectáreas 

en  1960 y  a  309 hectáreas en 1988.

Cuadro 1. Establecimientos y superficie media de las zonas de la región pampeana y el 
país.

Zonas C enso 1947 C enso 1960 C enso 1988

EAPs
Cantidad

S. m edia 

Has

EAPs

Cantidad

S. m edia 

H as

EAPs

Cantidad

S. m edia 

Has

A g ríc o la 5 9 .3 1 1 1 1 1 5 0 .3 9 1 1 2 6 3 0 .4 5 8 2 0 2

G a n a d e ra 2 0 .9 9 2 3 8 6 1 9 4 1 6 3 9 6 1 4 .9 8 4 5 1 9

M ix ta 1 5 4 .0 5 4 2 1 3 1 3 4 .9 2 6 2 3 1 1 0 0 .8 9 8 3 1 0

P a m p e a n a 2 3 4 .3 5 7 2 0 2 2 0 4 .7 3 3 2 2 0 1 4 6 .3 4 0 3 0 9

P a ís 4 7 1 .3 8 9 3 6 8 4 7 1 .7 5 6 3 7 1 4 2 1 .2 2 1 4 2 1

F u e n te : E la b o ra d o  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  p ro v e n ie n te  d e  lo s  C e n s o s  1 9 4 7 ,1 9 6 0  y  1 9 8 8 .

Si b ien  no  se d ispone de cifras actualizadas para  to d a  la reg ión ,1 

los datos del C enso  A gropecuario  E xperim ental efectuado en  Pergam ino 

en 1999, co m parados con  las cifras de  1988, evidencian que esa ten d en ­

cia d escenden te  se m antiene, reg istrándose u n a  d ism inución p rom ed io  

del 24,2%, pero  siendo m ás acen tuada  (33%) en  los pred ios de m enos de 

100 hectáreas, (IN D E C , 2000). C onviene aclarar que el concep to  de  es­

tab lecim iento  u tilizado en los C ensos de  1947 y  1960, difiere de los p o s­

teriores (1988 y  experim ental de  1999). C o m o  resu ltado  de ello, si b ien  

se estim a que se h a  p roducido  u n a  dism inución  en la can tidad  de esta­

blecim ientos, es a ltam ente  p robab le  que esa reducción  haya sido algo 

m enor, p o r cuan to  en los censos an teriores a 1988, el concep to  de  esta­

blecim iento  com prend ía  to d o s los regím enes de tenencia, trabajasen o no 

en form a d irecta  la tierra. A  partir de  1988, con  la in troducción  del co n ­

cep to  de E xplo tación  A gropecuaria  P roductiva (EAP), se agrupan  bajo  

esta  nueva denom inación  todas las parcelas no  continuas en p rop iedad  o 

no, que d en tro  de  u n a  provincia son  trabajadas bajo u n a  dirección ún ica  

y que tienen  en  co m ú n  la m ano  de obra  y  m edios productivos. D e esta  

form a, con  este cam bio  de  concep to , u n a  m ism a EAP, puede conducir 

tierra  bajo diferentes regím enes de  tenencia.

1. Vale destacar que cuando este artículo se hallaba en prensa, el IN D E C  proporcionó el pri­

mer adelanto de información correspondiente al relevamiento censal realizado en 2002. (Nota de  

los editores)
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El análisis realizado perm ite  de te rm inar que la m ayor reducción  

de establecim ientos agropecuarios se p roduce  d o n d e  el g rado  de subdi­

visión de la tierra  es m ayor, el tam añ o  de los establecim ientos es m enor, 

y en  d o n d e  com para tivam en te  se cu en ta  con  m ayor can tidad  de pob la­

ción rural.

P or zonas, la m ay o r reducción  (48,6%) en  el núm ero  de  estab le­

cim ientos en tre  1947 y  1988, se reg istra  en  la agrícola, au m en tan d o  la 

superficie p ro m ed io  en  u n  82% al pasar d e  111 (1947) a 202 hectáreas 

(1988). E n  la zo n a  ganadera  la reducción  es m ás a ten u ad a  en  can tidad  

de estab lecim ien tos (28,6%), c rec iendo  la superficie p ro m ed io  en  un  

34,5% al pasa r d e  386 (1947) a 519 h ectáreas  (1988). L os estab lecim ien­

tos de  la zo n a  m ix ta  se ub ican  en u n a  franja in term ed ia  en tre  las an te ­

riores, p o r cu an to  se reduce  el n ú m ero  de  estab lecim ientos en un  34,5%, 

au m en tan d o  la superficie p ro m ed io  en  u n  45,5%, al pasar de  213 a 310 

hectáreas.

C om o actividades extensivas y a igual superficie, casi siem pre la 

agricultura requiere para  las labores de cam po u n  m ayor núm ero  de p er­

sonas que la ganadera. E n  los ‘50 la m ayoría de  las familias num erosas (4 

a 6 hijos), que trabajaban  en pred ios chicos y m edianos, vivían en el cam ­

po  y  sus in tegrantes, que sólo con taban  con  la ayuda de la tracción  a san­

gre, estaban  ocupados en diversas tareas rurales. E n  esa época no  se co n ­

taba  con  b uena  infraestructura  vial, lo que dificultaba el acceso  a cen tros 

de salud, educacionales y /o  recreativos; ni se d isponía del servicio de 

e lectricidad y teléfono. Para m uchas familias el trac to r em pleado  en di­

versas tareas rurales, fue tam bién  el p rim er m edio  de tran sp o rte  a m o to r 

utilizado, siendo n o to ria  la diferencia existente en el nivel cultural y  p re ­

paración  educacional de la población  u rbana  p o r sobre la rural.

E ste p an o ram a se fue m odificando com o  consecuencia de los 

avances en infraestructura. M ejoraron  sustancialm ente los cam inos, se 

m ecan izaron  las labores y  se redujo  el tiem po  ocupado  en las labores 

agrícolas. Paralelam ente, au m en tó  la d isponibilidad de  au tom oto res y se 

extendió  en algunas zonas la red  de electricidad rural. C o m o  no había 

trabajo  para  to d a  la familia, especialm ente en establecim ientos m edianos 

y chicos, se acen tuó  el éxodo rural de  algunos de sus in tegrantes hacia 

pueblos y  ciudades.

C o n  el paso  del tiem po, los m ejores cam inos y  el aum en to  de ve­

hículos con tribuyeron  a que gran  p arte  de  las fam ilias rurales, ah o ra  no  

tan  num erosas, trasladaran  su residencia al pueblo  o ciudad m ás cercana. 

D esde allí el p ro d u c to r pod ía  có m o d am en te  a ten d er a su establecim ien­

to, m ientras que su fam ilia con tab a  con  los servicios esenciales. M ejoró 

sustancialm ente  el nivel cultural y  d e  p reparación  de sus familiares, no
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enco n trán d o se  ac tua lm ente  diferencia en tre  lo que, p o r el tipo  de activi­

d ad  y  origen  de  sus ingresos, pod ría  calificarse com o  u n a  perso n a  de 

cam po  o de  ciudad. M ás rec ien tem en te  algunos descendien tes de  los 

p roducto res  originales de pred ios m edianos a grandes, generalm ente  con  

buen  nivel de preparación , h an  regresado  a vivir y  trabajar en  el cam po, 

sin ten e r que desligarse de  las ventajas que ofrece la vida m o d ern a  y dis­

pon ien d o  de  m ayores com odidades que en el pasado.

L a  e v o lu c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a ria  p a m p e a n a

Cuadro 2. Cantidad y superficie de establecimientos de la región pampeana, según escala 

de extensión.

Estratos C enso 1947 C enso 1960 C enso 1988

Explotación

(cantidad)

Explotación Superficie 

(cantidad) (m iles has)

EAPs

(cantidad)

Superficie 

(m iles has)

M e n o s  2 5 7 3 .7 4 3 5 5 .2 7 8 6 3 9 ,5 3 1 .1 0 5 3 6 5 ,5

2 5  a  1 0 0 9 2 .3 4 3 8 3 .7 4 1 5 .1 6 8 ,9 5 3 .2 6 8 3 .2 3 7 ,4

1 0 1  a  2 0 0 5 5 .0 3 5 4 8 .8 7 2 7 .2 5 5 ,1 3 5 .8 4 6 5 2 7 7 ,6

2 0 1  a  1 0 0 0 4 9 .8 8 0 4 9 .1 6 4 1 7 .7 1 8 ,1 5 3 .2 1 0 2 2 .8 9 0 ,4

1 0 0 0  a  2 5 0 0 6 .3 7 7 7 .2 8 0 1 1 .6 8 0 ,7 9 .7 3 5 1 4 .9 9 2 ,3

M á s  2 5 0 0 4 .6 1 5 3 .8 8 5 2 1 .2 4 8 ,5 4 .3 0 8 2 3 .7 0 8 ,9

Total 281.993 248220 63.710,8 187.472 70.472,1

F u e n te : E la b o ra d o  c o n  in fo rm a c ió n  d e  lo s  C e n s o s  d e  1 9 4 7 ,1 9 6 0  y  1 9 8 8 . L a s  c ifra s  c o rre s p o n d e n  a  la  to ta lid a d  d e  la s  p ro ­

v in c ia s  q u e  in te g ra n  la  R e g ió n  P a m p e a n a .

E n  lo referen te a la estratificación siem pre h an  p redom inado  en la 

región, en  cantidad, los establecim ientos chicos y  m edianos sobre  los 

grandes, aunque estos ú ltim os concen tran  u n a  m ayor p ro p o rc ió n  de  su­

perficie. C o m o  coro lario  del p roceso  de concen tración  de  la producción , 

acen tuado  en los ú ltim os 25 años, se percibe a través de la inform ación 

censal que la partic ipación  po rcen tual tiende a reducirse fuertem ente  en 

los establecim ientos de  m en o r tam año , a crecer en  los m edianos y m e­

dianos grandes, y  decrecer levem ente en los de  m ayor tam año.

D e este m o d o  d ism inuyó la im portancia  relativa de la can tidad  de 

establecim ientos con  m enos de 200 hectáreas de superficie, al pasar del 

78,4% (1947), al 75,7% (1960), y  al 64,1% en  1988; reduciéndose tam bién  

la participación  en superficie del 20,5% en 1960, al 12,6% en 1988. Por su 

p arte  los establecim ientos con  m ás de 1.000 hectáreas aum en ta ron  su  in­

cidencia porcentual, ac recen tando  su m ayor disponibilidad de superficie. 

Así, en  can tidad  de establecim ientos se pasó de u na  incidencia p o rcen ­

tual del 3,9% en 1947 al 4,5% en 1960 y  al 7,5% en 1988, concen trando  

respectivam ente el 51,7% y el 54,9% del to ta l de  la superficie en  1960 y  

1988 (C uadro  2).
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D en tro  de esa general tendencia  decrecien te  en  el núm ero  de  es­

tab lecim ientos de  la región, los ún icos que aum entaron , tan to  en n ú m e­

ros absolu tos com o  relativos, fueron los ubicados en tre  200 a 2.500 h ec­

táreas. A l fraccionar esta  am plia franja en  dos grupos, p o r abajo y  p o r 

arriba de las 1.000 hectáreas, se percibe que es leve el crecim iento  de  los 

p rim eros y  significativo el de  los de  1.000 a 2.500 hectáreas.

L os establecim ientos en tre  200 y  1.000 hectáreas increm en taro n  

su núm ero  en u n  7% (entre 1947 y  1988), y  su superficie en  un  29% en ­

tre  1960 y  1988. L a  can tidad  de p red ios pasó del 17,7% en  1947 a 19,8% 

en  1960 y  a 28,4% en  1988, m ien tras que la superficie evolucionó  de 

27,8% en  1947 a 32,5% del to ta l en  1988.

Por su parte , en tre  1.000 y  2.500 hectáreas se increm en tó  en  un  

53% el núm ero  de  establecim ientos (entre 1947 y  1988), y la superficie 

en  un  28% (entre 1960 y 1988). Su partic ipación  porcen tual m ás que se 

duplicó, p asando  del 2,3% en  1947 al 5,2% en 1988, m ientras que la su­

perficie pasó  del 18,3% al 21,3% en tre  1960 y  1988

E n  lo referente al régim en d e  tenencia  de  la tierra  se registra un  

cam bio  sustancial a  partir de  1950, p o r cuan to  au m en ta  el núm ero  de 

propietarios, d ism inuye el de  arrendatarios, m odificándose y diversificán­

dose en  estos ú ltim os la form a de  vinculación, que en  líneas generales se 

hace  m enos estable. D en tro  de este  esquem a se difunden y generalizan 

los con tra to s  accidentales, establecidos en tre  p rop ietarios y  arrendatarios 

para  la actividad agrícola p o r u n  año  o un  cultivo, y  en m en o r p ro p o r­

ción para  la ganadería  p o r plazos algo m ás largos (2 o 3 años).

E n  1947 p redom inan  los arrendatarios puros (40%) sobre  los p ro ­

pietarios puros (28,5%), rep resen tando  los p rod u c to res  m ixtos u n  7,4% 

del to tal. L a  clasificación de m ixtos com p ren d e  a p ropietarios que a la 

vez to m an  tierra  de  terceros bajo  form as diversas (arrendam iento , m edie- 

ría, porcentaje, ocupan tes gratu itos de  tierras fiscales). E n  este caso  del 

100% d e  los m ixtos, el 90% to m a  tierra  en  arrendam ien to . E n  lo que res­

p ecta  a  la can tidad  d e  superficie trabajada resu lta casi igual la realizada 

p o r los p rop ietarios puros (39,1%) y  p o r los arrendatarios puros (39,8%), 

rep resen tando  el 13% del to ta l las fo rm as m ixtas. E n  ganadería, dadas las 

características de  la actividad, la durac ión  de los con tra to s accidentales 

pa ra  la p roducc ión  de  carne vacuna generalm ente  se efectúa p o r dos 

años.
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C uadro 3. R esum en  com parativo  d e las principales diferencias en  el régim en d e ten en cia  

d e  la región  pam peana.

C enso 1947 C enso 1988

Formas de 

tenencia

Establecim ientos

(cantidad)

Superficie 

(m iles has)

EAPs

(cantidad)

Superficie 

(m iles has)

P ro p ie ta r io s 9 9 .3 4 5 2 7 .9 9 0 1 2 5 .1 8 1 4 4 .0 5 1

A r re n d a ta r io s 1 2 8 .8 4 5 2 6 .8 8 5 1 0 .8 0 2 3 .5 9 1

A p a rc e ro s 1 .5 7 6 3 3 3

M e d ie ro s  y  ta n te ro s 1 3 .0 0 4 1 .6 8 3

C o n tra to  a c c id e n ta l 5 .4 6 8 1 .1 2 5

M ix to s 2 5 .7 5 7 9 .3 3 5 4 1 .5 8 3 1 7 .8 4 5

O tra s  fo rm a s 1 3 .2 7 2 3 .0 4 2 4 2 2 2 1 2

Total 348305 71.671 188.190 70.749

F u e n te : E la b o ra d o  c o n  d a to s  d e  lo s  C e n s o s  1 9 4 7  y  1 9 8 8 . L a s  c ifra s  c o rre s p o n d e n  a  la  to ta lid a d  d e  la s  p ro v in c ia s  q u e  in te ­

g ra n  la  R e g ió n  P a m p e a n a

E n  1988 predom ina, en  p roporción , el núm ero  de  p rop ietarios 

(66,5%) sobre  las distin tas form as de arrendam ien to  (9,4%), pe ro  desta­

cándose con  fuerza la presencia de los llam ados p roducto res m ixtos 

(22,1%) que incluye a p ropietarios com binados con  alguna o tra  form a de 

tenencia, p o r cuan to  trabajan porciones de  tierra no  propia. T an to  en  el 

arrendam ien to  com o  en  las form as m ixtas se destacan  los a rrendam ien ­

tos en  d inero  (pago de  u na  sum a fija) y  los con tra tos accidentales (pago 

en dinero , especie, com binado , sum a fija o  en porcentaje), llam ados así 

p o r cuan to  son  vinculaciones, con  o sin co n tra to  escrito, que se estable­

cen p o r u n  año  agrícola o p o r u n  cultivo. L os aparceros (pago al tan to  

p o r c iento), tienen  re lativam ente m en o r im portancia  que los an teriores 

(C uadro  3).

L os contra tistas que em pezaron  a cob rar im portancia  a partir de 

los 70, generalm ente  eran  pequeños p roducto res con  o sin tierra  en  p ro ­

p iedad  o ex-arrendatarios capitalizados en  m aquinaria, que bajo  distintas 

m odalidades trabajaban  en cam pos de terceros. C uando  to m ab an  tierra  

en  alquiler p o r un  año  o un  cultivo a través de  los denom inados co n tra ­

tos accidentales, constitu ían  la versión m o d ern a  de  los arrendatarios tra ­

dicionales. C o n  el auge del contratism o, se fueron inco rpo rando  com o 

tales o tro s actores v inculados con  el sector, com o vendedores de m aqui­

naria  agrícola, acop iadores de granos, vendedores de agroquím icos, ase­

sores técnicos, etc.

L a  vigencia del con tra tism o viene desde la aparición de la agricul­

tura, cuando  hab ía  que ro m p er po treros en  las estancias para  im plan tar 

pasturas, pero  to m ó  m ayor im pulso en los ú ltim os 40 años con  el avan-
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ce y  la intensificación d e  los cultivos, y  la relativa m ayor posibilidad que 

ten ían  los p roducto res  chicos de  acceder a  la m aquinaria  que a la tierra. 

E n  u n a  p rim era  e tapa los m ás generalizados fueron los con tra tistas de  

cosecha, que en  la época  de  recolección se desp lazaban  de  n o rte  a  sur 

d en tro  de la región pam peana, p ro longando  el período  de trabajo  a favor 

de las diferencias en  el tiem po  de  m aduración  de  los granos, con  lo que 

lograban  am ortizar m ejor el alto  valor de  sus equipos. P osteriorm ente , se 

fueron sum ando  los con tra tistas de  labores, pe ro  con  un  área  de  acción  

m uch o  m ás reducida, h asta  llegar a  los contra tistas-em presarios que  se 

ocupaban  de to d o  el p roceso  desde la p reparación  del suelo h asta  la co ­

secha. Si b ien  se trabajaba con  cualquier tipo  de  p roducto r, los p rincipa­

les d em andan tes  de esos servicios eran los p rod u c to res  chicos y  los g ran ­

des. L os prim eros po rq u e  no  con taban  con  cosechadora, ni con  los equi­

p os necesarios y  aprop iados para  trabajar, ni con  el capital requerido  p a ­

ra adquirirlos. L os p roducto res  de m ayor tam año , po rque  les resultaba 

m ás conveniente, tan to  desde el p u n to  de  v ista económ ico  com o  organi- 

zacional, em plear los servicios de  terceros an tes que ten er que invertir en  

g randes equipos de m aquinaria  o utilizar la propia, ad ic ionando  con  tal 

fin m ano  de obra  para  su m anejo  y  m an ten im ien to  (D evoto , R. et. al. 

1988 y  Pizarro , J. e t al., 1991)

4. E volución productiva

L a p roducc ión  agropecuaria  constituye u n a  actividad económ ica  

re levante p ara  el país com o  proveedora  de m ateria  p rim a y  a lim entos p a­

ra  la industria  nacional y  el m ercado  in terno, y  com o generadora  de  di­

visas m edian te  los p ro d u c to s prim arios y  m anufacturados que exporta. 

L a  p roducción  extensiva de  granos y  carne, dos actividades de significa­

tiva im portancia  d en tro  del secto r agropecuario , com piten  en la región 

pam p ean a  -de acuerdo  a la d isponibilidad de  capital y  la evolución de  sus 

precios relativos- p o r los recursos p roductivos y  de m anera  especial p o r 

el recurso suelo.

El p redom in io  ganadero  del siglo XIX dio paso  al crecim iento  de 

la superficie agrícola con  los albores del siglo XX, a lcanzando en el qu in ­

quenio  1935 /39  u n  pico de  16 m illones de  hectáreas (31% del to tal). L a  

caída en  los precios de  los granos y la Segunda G uerra  M undial p ro d u ­

cen  un  vuelco hacia  la ganadería, afectando en tre  1942 y  1950 la activi­

dad  agrícola. E n  el p rim er quinquenio  de la década  de los *50 la superfi­

cie con  cultivos anuales fue casi de  12 m illones de  hectáreas (23% del to ­

tal). D esde en tonces, la superficie, aunque con  oscilaciones, h a  ido evo-
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lucionando  d en tro  de u n a  tendencia  crecien te, a lcanzando  en p rom ed io  

los 20 m illones de  hectáreas (39% del total) en el ú ltim o  quinquenio  de 

los ’90.

4 .1  A c tiv id a d  A gríco la

L a región p am p ean a  es la m ás g rande área p ro d u c to ra  d e  granos 

del país. E n  este trabajo  el análisis se circunscribe a aquellas actividades 

que en  los ú ltim os 50 años son  consideradas las m ás relevantes y estra­

tégicas, p o r la superficie ocupada, el vo lum en de p roducción  logrado  y 

p o r su apo rte  a la exportación. E n  agricultura  y  d en tro  de los cultivos 

anuales de  cosecha nos referim os a trigo, m aíz y  sorgo  granífero en ce­

reales, y  a lino, girasol y soja en oleaginosas. L a superficie sem brada de 

estos cultivos en la región pam p ean a  represen ta  en con jun to  en tre  el 80 

y  el 85% del país, m ientras que el ap o rte  de  su p roducción  oscila en tre  el 

83 y  el 88% del to ta l nacional.

E n  el período  bajo  análisis (1950-2000), la p roducc ión  to ta l de  es­

to s  granos en la región p am p ean a  au m en tó  cinco veces, evolucionando 

de  casi 9 a 46 m illones de toneladas, con  u na  tasa de crecim ien to  del 4% 

anual. Ese crecim iento  debe ser atribu ido  en parte  a la m ayor área de 

siem bra -que au m en tó  en un  89%, p asando  de 9 a 17 m illones de  h ec tá ­

reas-, en  p arte  a la reducción  de casi 16 pun tos (del 79 al 95%) de  la d i­

ferencia en tre  superficie sem brada y  cosechada (eficiencia de cosecha), y 

sobre  to d o  al increm ento  del 159% en la eficiencia p roductiva  al pasar el 

rinde p rom ed io  de 1,2 a 2,7 to n /h a  (C uadro 4).

E ste crecim iento  no  h a  sido uniform e a través del tiem po  ni en  el 

espacio, reg istrándose m odificaciones en  el grado de im portancia  de  los 

cereales y  oleaginosas y  en el ritm o  de  variación de los ind icadores p o r 

cultivo, para  cada u na  de las diferentes zonas y subzonas del área  p am ­

peana.

C onsiderando  d icha evolución p o r decenios, la ta sa  de crecim ien­

to  anual de  la p roducción  de granos resultó positiva en  los tres prim eros 

decenios (4% en 5 0 /5 1 -5 9 /6 0 , 5% en  6 0 /6 1 -6 9 /7 0  y  4% en 7 0 /7 1 - 

7 9 /8 0 ), negativa en la década  del 80, y  a ltam ente  positiva (7% anual) en 

la d écada  de  los 90 (C uadro  5). C om parativam ente , ese crecim iento  ha  

sido m ay o r en oleaginosas que en  cereales, en to d o  el p e ríodo  y  de  m a­

nera  m ás significativa en  los ú ltim os 30 años.



74 J o s é  B . B iz a r r o

C uadro 4. Área, rendim iento, rinde y  prod u cción  d e  lo s principales granos en  la región  

pam peana.

Q u in q u en io S .S em b ra d a

H a

S .C o sech a d a

H a

S C * 1 0 0 /S S

%

R in d e

k g /h a

P ro d u cc ió n

T o n

50/51-54/55 8.692.472 6.904.368 79,4 1.251 8.637.442

55/56-59/60 8.901.339 7.634.482 85,8 1.320 10.079.685
60/61-64/65 10.373.015 8.724.139 84,1 1.486 12.963.645

65/66-69/70 11.953.003 0.041.396 83.2 1.559 15.503.315

70/71-74/75 11.512.293 9.483.290 82,4 1.902 18.036.631

75/76-79/80 12.267.699 10.649.879 86,8 2.088 22.241.425

80/81-84/85 14.867.128 13.968.896 93,9 2.289 31.971.881

85/86-89/90 13.832.873 12.874.487 93,1 2.150 27.679.277

90/91-94/95 14.013.735 13.340.063 95,2 2,515 33.543.691

95/96-99/00 17.927.396 16.895.950 94,2 2.747 46.421.056

F u e n te : e la b o ra d o  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  d e  E s tim a c io n e s  A g ro p e c u a ria s  d e  la  S A G P y A .

(L o s  g ra n o s  s o n  tr ig o , m a íz , s o rg o  e n  c e re a le s  y  g ira s o l, s o ja  y  lin o  e n  o le a g in o s a s ).

D e los granos, trad ic ionalm ente  los cereales h an  sido los m ás im ­

p o rtan tes  p o r la superficie destinada  y  p roducc ión  lograda. Se d estaca sin 

em bargo  el avance espectacular y  la c recien te  partic ipación  en superficie 

y  p ro d u cc ió n  de  las oleaginosas, reflejadas en  sus m ás altas tasas de  cre­

cim iento , especialm ente  a partir de  la década  de los 7 0 . D icho  avance se 

explica en  p arte  p o r la p resión  de  la d em an d a  in ternacional, dad o  que los 

precios un itarios de  los p roduc tos o leaginosos son  m ejores que los de  los 

cereales.

C uadro 5. Tasas anuales d e  crecim ien to  d e  los principales granos en  la región  pam peana

In d ica d o res T o d o  e l  p e r ío d o  

(50  añ o s)

P rim eros. 

2 0  a ñ o s

Ú ltim o s  

3 0  a ñ o s

D é c a d a  

a ñ o s 9 0

5 0 /5 1 - 9 9 /0 0 5 0 /5 1 - 6 9 /7 0 7 0 /7 1 - 9 9 /0 0 9 0 /9 1 - 9 9 /0 0

Total Cereales

-S .S e m b ra d a 0.591 4,259 -1,007 2,971

-P ro d u c c ió n 2,991 6,663 1,172 5,841

-R e n d im ie n to 2,002 1,867 1,930 3,081

Total Oleaginosas

-S .S e m b ra d a 3,804 0,039 6,620 5,286
-P ro d u c c ió n 7,716 1,925 11,232 6,772

-R e n d im ie n to 3,213 0,834 0,834 1,382

Total Granos

-S .S e m b ra d a 1,689 3,307 1,441 4,191

-P ro d u c c ió n 4,087 6,029 3,559 6,070

-R e n d im ie n to 1,896 2,090 1,350 1,896

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  d a to s  e s ta d ís tic o s  d e  la  S A G P y A .
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E n el qu inquenio  1950/55  la superficie y  p roducción  de los princi­

pales cereales representaban  respectivam ente el 76% y el 86% del to ta l de 

granos. E n  el ú ltim o quinquenio  la b recha  en favor de los cereales se re­

dujo significativam ente p o r cuanto  las oleaginosas cubrieron  el 51% de la 

superficie, apo rtan d o  el 42% del vo lum en to ta l p roducido  en  granos. E n  

cuan to  a eficiencia productiva, el girasol y  el m aíz aum en taron  respectiva­

m en te  2,9 y  2,7 veces sus rendim ientos unitarios. Soja y sorgo m ejoraron

2,2 veces cada uno, el trigo 1,7 vez y  el lino, cultivo im portan te  en  el p a ­

sado  pero  no  en el m o m en to  actual, sólo aum entó  1,3 veces (C uadro 6).

E n  el lapso  de  tiem po  transcurrido  en tre  el p rim er y  ú ltim o  qu in ­

quen io  se p rodu jeron  cam bios y  reacom odam ien tos en  la conform ación  

y  distribución  de  los cultivos anuales de  cosecha. E n  los ‘50 el m aíz  era 

el cultivo m ás im p o rtan te  y  d en tro  de las oleaginosas el lino. L a  soja apa­

rece en  los 7 0 . C on  el paso del tiem po  se fue concen tran d o  la im p o rtan ­

cia en  cuatro  cultivos (soja, trigo, m aíz y  girasol), reduciéndose sensible­

m en te  los aportes en lino y  sorgo. L o  m ás destacable de los ú ltim os 50 

años h a  sido el avance de la soja, que de  no  ten er registros de siem bra en 

la década  de los 50 se h a  convertido  en un  cultivo extensivo en co n tinua  

expansión  y  de la m ayor im portancia  para  la región p am p ean a  y el país.

L a  actividad agrícola en la región pam peana, p o r la superficie des­

tin ad a  y  volum en de p roducción  logrado  -expresado en valores absolu­

to s- resulta  m ás im portan te , p o r la extensión que dispone, en  la zona  

m ixta. L e  sigue la zona  agrícola, siendo la ganadera  la m enos relevante 

de  las tres. Si se to m a  com o  referencia la eficiencia p roductiva  de los cul­

tivos, los m ás altos rend im ien tos p rom ed io  se ob tienen  en  la zo n a  agrí­

cola, los m enores en la zo n a  ganadera , co rrespond iendo  los d e  nivel in­

te rm ed io  a la zona  m ixta.

C uadro 6. E v olución  d e rend im ientos por hectárea co sech ad a  d e  los principales cu ltivos  

d e  c o sec h a  anual d e  la R egió n  pam peana.

Q u in q u en io T r ig o M a íz S o r g o L in o G iraso l Soja (a)

50/51-54/55 1.181 1.529 1.269 537 722 S /d

55/56-59/60 1.302 1.785 1.796 492 620 S /d

60/61-64/65 1.516 1.948 1.859 671 664 1.059

65/66-69/70 1.268 2.417 1.932 686 846 1.141

70/71-74/75 1.509 2.750 2.318 765 705 1.502

75/76-79/80 1.687 3.277 2.950 848 877 2.146

80/81-84/85 1.909 3.562 3.507 804 1.228 2.060

85/86-89/90 1.869 3.526 3.182 886 1.495 2.070

90/91-94/95 2.177 4.616 3.619 862 2.002 2.181

95/96-99/00 2.372 5.517 4.045 873 2.056 2.276

F u e n te : E la b o ra d o  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  d e  la  S A G P y A . L o s  re g is tro s  d e  s o ja  e n  la  re g ió n  p a m p e a n a  s e  in ic ia n  e n  la  c a m ­

p a ñ a  1 9 6 1 /6 2 .
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4 .1 .1 . T rig o

El trigo es un  cultivo que nace con  el inicio de la actividad agrícola 

en el país. Su área de  siem bra dism inuyó en la segunda m itad del siglo XX 

respecto  a  la prim era, m anten iéndose el nivel de  producción  p o r las m ejo­

ras de  sus rendim ientos. E sta situación difiere con  la registrada en el m is­

m o período  en el ám bito  m undial, en  d o n d e  im pulsadas p o r la m ayor d e­

m anda, aum entaron  el área de siem bra, los rendim ientos y  la producción.

C o m o  consecuencia  de ello la p roducc ión  nacional de  trigo  h a  re­

ducido  su partic ipación  a  nivel m undial, al decrecer su con tribución  del 

3,5% en  el pasado  al 2,5% en  los ú ltim os años. El apo rte  relativo de este 

g rano  a  la industria  nacional h a  decrecido  levem ente, evolucionando del 

45% al 34%, m ien tras que las exportaciones de  grano  po rcen tua lm en te  se 

h an  duplicado, al pasar del 31% en el p rim er quinquenio  ai 62% en  el ú l­

tim o  (C uadro  8). C onsecuen tem en te  h a  au m en tad o  levem ente nuestra  

partic ipación  en el com ercio  m undial, p asando  del 4% al 6% del vo lum en 

to ta l com ercializado  (C uadro  11). L o  que m ay o rm en te  se exporta  es gra­

no, aunque en la u ltim a década  creció la exportación  de harina.

L a  distribución  del trigo en el país en  los años c incuen ta  era m ás 

dispersa, ub icándose en la región pam p ean a  alrededor del 60% del área 

de  siem bra y  reco lec tándose  el 57% de la p roducción  del país. A  partir de  

los sesenta, el cultivo tiende  a sem brarse  p referen tem ente  en las áreas 

agroecológicas de m en o r riesgo, p o r lo que la región pam p ean a  co n cen ­

tra  en tre  el 84 y  el 93% de la superficie to tal, rep resen tado  su p roducción  

en tre  el 90 y  el 96% del to ta l nacional.

L a  perm anencia  del trigo  se debe, adem ás de la concen trac ión  se­

ñalada, a las m ejoras genéticas traducidas en  avances en rend im ien tos re ­

gistrados a partir de  la década  de  los 70 y  al g rado  de inserción en  dife­

ren tes ro taciones. Por ejem plo, en  la zona  agrícola generalm ente  se lo 

ub ica previo a la instalación de la soja de  segunda, m ientras que en  la ga­

nadera  y en algunas subzonas de la m ixta rep resen ta  el principal cultivo 

anual d e  cosecha. A ctualm ente  el trigo  es el segundo cultivo anual de  im ­

portanc ia  en el país y  en  la reg ión  p am p ean a  p o r su área de siem bra. Por 

el vo lum en de p roducc ión  co m p arte  el segundo  puesto  con  el m aíz en la 

reg ión  pam peana, ub icándose en  el te rce r lugar, detrás del m aíz, a nivel 

país.

L a  superficie sem brada en  la reg ión  p am p ean a  a partir de  1950 h a  

oscilado en  p rom ed io  a lrededor de  los 5 m illones de hectáreas, sin u n a  

tendencia  definida, siendo sus registros ex trem os 4,1 m illones para  el p ri­

m er qu inquenio  de los 7 0  y  5,9 m illones en  el p rim er qu inquenio  de  los 

‘80. E n  la región, m ás de  los 2 /3  del área de  siem bra co rresp o n d en  a la 

m ixta, la m en o r área  a la ganadera  (en tre el 4% y  el 6%), o cu p an d o  un  ni-
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vel in term edio  la agrícola (entre el 20% y el 29% del total). D en tro  de la 

zo n a  M ixta las áreas de m ay o r relevancia para  este cultivo son  la subzo­

na  9 (cen tro  oeste  de  L a  Pam pa y  sur oeste  de  B uenos Aires) y la subzo­

na  6 (sur de  C órdoba, n o rte  de  L a  P am pa y  n o roeste  de B uenos Aires).

L a  p roducc ión  en p rom ed io  au m en tó  2,4 veces en  to d a  la región. 

P or zonas, ese crecim ien to  relativo fue m en o r en la agrícola (1,8 veces), 

algo m ejor en  la m ixta (2,6 veces), y a lto  en  la ganadera  (3,8 veces).

L os rend im ien tos p rom edios de  la región h an  sido levem ente  su­

periores a la m edia  nacional (entre el 2 y  el 5%) a partir de  la segunda m i­

tad  de  la década  de los ‘60. D uran te  los 50 años los rindes casi se dupli­

caron  (aum entaron  1,8 veces), al evolucionar de 1.225 a 2.364 k g /h a . El 

co m p o rtam ien to  de esa tasa  de crecim iento  posibilita observar que ella 

h a  sido m ayor en  los ú ltim os 30 años en  relación a los p rim eros veinte, 

y  en especial en  la ú ltim a década (C uadro  7). E sa m ejora  co incide con  la 

disponibilidad de cultivares de  alto  po tencial de  rend im ien to  a partir de 

los 7 0 , a lo que se sum a el crecien te em pleo  de fertilizantes en  el p ro ce­

so p roductivo  a partir de  la década de los 90.

L os increm entos de  rindes p o r zonas indican que estos fueron m e­

nores en la agrícola (1,7 veces), m ejores en la m ixta (1,9 veces) y m ás al­

tos en la ganadera  (2,1 veces). Ello h a  significado que la diferencia de rin ­

des a favor de la zo n a  agrícola en los prim eros quinquenios se fuera dilu­

yendo  en  los últim os, llegando en algunos años a resu ltar m ejores en va­

lores absolutos los rindes p rom edios logrados en la zo n a  ganadera, d o n ­

de com para tivam en te  el cultivo tiene m en o r im portancia  relativa.

C uadro 7. Tasas anuales d e  crecim ien to  d e los rend im ientos por hectárea  co sech a d a  d e  

lo s principales granos en  la región  pam peana.

Q u in q u en io s T r ig o M aíz S o r g o L in o G iraso l Soja

50/51-99/00 1,545 2,752 2,526 1,275 2,830 2,238

50/51-69/70 1,029 2,858 2,818 2,375 1,019 1,163

70/71-99/00 1,808 2,615 1,901 0,417 4,707 1,24

90/91-99/00 2,332 3,743 2,765 -0,323 1,201 0,873

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  to m a n d o  c o m o  b a s e  d a to s  e s ta d ís tic o s  d e  la  S A G P y A .

4 .1 .2 . M a íz

El m aíz  es o tro  de los cultivos tradicionales del país, cuya evolu­

ción h a  ido p erd iendo  p ro tagon ism o  con  relación a la p roducc ión  m u n ­

dial, d o n d e  su ap o rte  represen ta  en tre  el 2% y el 3% del to tal. Sus rend i­

m ientos, que a com ienzos del siglo XX superaban  levem ente a los de
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E E .U U , se estancaron  p o r un  largo tiem po  (hasta m ediados d e  los 60), 

siendo  desde  en tonces superados p o r los logrados en E stados U nidos, 

A ustralia, F rancia e Italia, en tre  otros.

L os híbridos de m aíz, que h ic ieron  su aparición en el país con  15 

años d e  a traso  respecto  a E stados U nidos, en  un a  prim era e tap a  se difun­

d ieron  m uy  len tam en te  deb ido  a que los p roducto res  no  veían co n  clari­

dad  la ventaja de  los h íbridos sobre  las variedades en  relación a  la inver­

sión adicional que debían  realizar en  semilla. Su adopción  adquirió  m a­

y o r peso  desde los ‘60 con  la generación  de  h íbridos con  m ayores rend i­

m ientos, m ay o r resistencia a sequía y  facilidad de  reco lección  p o r  m edio  

de  la cosecha  m ecánica  (A rroyo, 1966)

D esde m ucho  antes d e  los ‘50, el m aíz  en la región p am p ean a  era 

el p rincipal cultivo estival en  la ro tac ión  de  la m ayoría de  los p ro d u c to ­

res. L a  aparición  del sorgo  granífero  lo desplazó p o r un  tiem po  de  las 

áreas m arg inales dada  su m ayor seguridad de  cosecha. A  p artir del se­

gun d o  quinquenio  de los ‘70, el m aíz em pieza a perd er superficie en  las 

m ejores áreas de la región p o r el avance de  la soja, pero  al m ism o tiem ­

po  fiie recuperando  posiciones en las áreas m arginales, reem plazando  al 

sorgo  dado  su m ejor rend im ien to  y  precio. E n  esa época  in tegraba la ro ­

tac ión  agrícola de los establecim ientos grandes, pero  no  era  fácil en co n ­

trarlo  en los establecim ientos de m en o r tam año . A ctualm ente  el m aíz es 

el te rce r cultivo anual de  cosecha en  im portancia  p o r el área  sem brada y 

el segundo  p o r el vo lum en de  p roducción  aportado , tan to  a nivel nacio ­

nal co m o  en la región pam peana.

El m aíz satisface dem andas del m ercado  in terno  y  externo. E n  el 

país su  ap o rte  a la industria  nacional h a  crecido pasando  de  rep resen tar 

el 6% de la p roducción  en  el pasado  al 12 o 13% a partir de  los ‘70. L a 

m olienda  se o rien ta  básicam ente  a la p roducción  de  harinas y  aceite. Por 

su p arte  el vo lum en exportado  de grano  h a  crecido en té rm inos relativos 

p asando  del 26% al 87% de  la p roducción  (C uadro 8). D e esa  form a la 

partic ipación  nacional en  el com ercio  m undial varia en tre  el 6 y  el 12% 

del vo lum en  com ercializado  in tem acionalm en te  (C uadro  11).

E n  m aíz  el área  de  siem bra de  la reg ión  p am p ean a  h a  oscilado 

en tre  los 2 y  3,4 m illones de  hectáreas, variando  su partic ipación  a nivel 

nacional en tre  el 72% y  el 85% del to tal. P or zonas el co m p o rtam ien to  

no  h a  sido uniform e, dup licándose  el área  de siem bra en  la m ixta, c re­

c iendo  levem ente  y  co n  variaciones en la ganadera  y decrec ien d o  signi­

ficativam ente en  la agrícola, d o n d e  h a  sido desp lazado  p o r  el avance de 

la soja

L a p roducción  de to d a  la región, que representa  en tre  el 83% y el 

93% del país, se h a  m ás que cuadriplicado al pasar de 3 a casi 13 m illo-
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nes de toneladas. D en tro  de ella el m ayor crecim iento  (6 veces) fue en la 

m ixta, seguida p o r la ganadera  (5 veces) y en m en o r g rado  (solo 2 veces) 

en  la agrícola.

L os rend im ien tos que eran  m uy  sim ilares en las diferentes regio­

nes del país en la década del 50, se fueron d iferenciando en  favor de  la 

pam p ean a  que supera  en un  8% a los del país. L os rindes p rom ed ios p a ­

ra to d a  la región au m en taron  casi 4 veces (3,6 veces) al pasar de  1.539 a 

5.558 k g /h a . Se destaca la alta tasa  de crecim iento  de los rindes en  el ú l­

tim o  decenio, deb ido  a la com binación  de  h íbridos de  a lto  po tencial de 

rend im ien to  con  el m ayor em pleo  de fertilizantes (C uadro 7).

D en tro  de  la región y  en valores absolutos, los m ás altos rindes 

siem pre h an  correspond ido  a la zo n a  agrícola ub icándose en tre  u n  12 al 

20% sobre  el p rom ed io  de la región. Sin em bargo  su crecim iento  en  el 

período  1950-2000 ha  sido m en o r (2,8 veces) en  com paración  con  los re­

gistrados en la m ixta, que au m en to  3,4 veces, y  la ganadera  que lo hizo

3,2 veces.

4.1 .3 . Sorgo gran ífero

El cultivo de sorgo, in troduc ido  en  el país en  1916 y  reco m en d a­

do  para  zonas m arginales del m aíz, em pieza a difundirse  a fines de  la d é ­

cada  de  los ‘50 y a ten e r im p o rtan c ia  en  la del 60, deb ido  a la buen a  

adap tac ió n  que tuv ieron  en nuestras cond iciones agroecológicas los h í­

bridos de  sorgo  desarro llados en E stados U nidos p o r universidades y 

em presas privadas (Jacobs, E. y G utiérrez , M . 1986 y  G utiérrez , M., 

1991). C o n secu en tem en te  su área  y  p ro d u cc ió n  em piezan  a c recer en  

form a notable, a lcanzan do  su m ay o r reg istro  en la cam p añ a  1970/71 

co n  algo m ás de  3 m illones de  h ectáreas, de  las cuales el 71% co rre sp o n ­

d en  a la reg ión  pam peana. D esde  fines de  los 7 0  la im portancia  del cul­

tivo decrece, sem brándose  en  el ú ltim o  quinquen io  a lrededor de  un  

cuarto  del área m áxim a alcanzada.

D en tro  de esa tendenc ia  decrecien te , d ism inuye en  la reg ión  

p am p ean a  la partic ipación  relativa del sorgo  granífero respecto  al país. 

D e sem brarse  algo m ás del 80% en  los ‘50, cae al 62% en  el p rim er qu in ­

quenio  de  los n o v en ta  y al 71% del to ta l en  el ú ltim o quinquenio . L a  p é r­

d ida de im portancia  del sorgo, luego de su no tab le  avance, es deb ida  a 

la expansión  reg istrada p o r este cultivo en  áreas extra pam peanas, a lo 

que se ad ic iona  la reducción  d e  superficie en  estab lecim ientos p am p ea­

nos an te  el avance de cultivos estivales m ás ren tab les co m o  el m aíz y  la 

soja.
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C uadro 8. Participación porcentual del vo lu m en  exportado d e  los principales rubros, en  

relación a la prod u cción  total nacional.

Q uinquenio Trigo M aíz Girasol Soja Carne vacuna

1951/55 30,9 26,6 S/d S/d 13,6

1956/60 40,9 43,1 S/d S/d 22,1

1961/65 38,2 63,8 S/d S(d 20,8

1966/70 49,8 71,4 S/d S/d 22,2

1971/75 21,9 62,4 S/d 27,4 18,4

1976/80 38,2 56,7 6,1 69,1 20,5

1981/85 55,8 75,8 1,9 41,3 14,7

1985/90 51,3 78,9 6,5 26,1 12,6

1991/95 57,6 57,1 9,5 20,9 14,8

1996/00 62.5 87,4 9,7 13,7 14,2

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  d a to s  d e  la  S A G P y A  y  U S D A .

E n  la región, en  el p rim er qu inquenio  de  los ‘60, la m ayor área de 

siem bra y  p roducc ión  co rresponde  a la zo n a  m ix ta (el 84% del to tal). A  

gran  distancia, pe ro  con  m ejores rendim ientos, se ub ica la zona  agrícola 

y  en te rce r lugar la ganadera .

L os rend im ien tos siguen u n a  tendencia  crecien te, au m en tando  en 

p rom ed io  para  la región 2,9 veces al pasar de  1.375 a 4.014 k g /h a ., lo­

g rándose los m ás altos (de u n  10 a u n  50% superiores) en la zo n a  agríco­

la. Por zonas, los m ayores increm entos co rresponden  a la ganadera  que 

au m en tó  su rinde 3,8 veces. P or su parte  la agrícola lo h izo  2,4 veces y  la 

m ix ta en  el m ism o lapso  los duplicó.

C o m o  resu ltado  d e  esa evolución  h a  variado  la p a rtic ipación  

p o rcen tu a l del so rgo  p ro d u c id o  en el país co n  resp ec to  al vo lum en  

m undial. Su ap o rte  fue del 3% en  los ‘50, c rec ien d o  luego  h as ta  a lcan­

zar u n  p ico  del 11% en  el p rim er qu inquen io  de  los ‘80, d ecay en d o  a 

p oste rio ri p a ra  rep resen ta r en  los ú ltim os años en tre  el 5 y el 6% del to ­

ta l  m undial. E l v o lum en  ex p o rtad o  h a  sido variable, rep resen tan d o  el 

60%  de  la p ro d u cc ió n  en  su inicio, a lcan zan d o  u n  p ico  p o r  arriba  del 

80% en  la d écad a  del 70, p a ra  ub icarse  a lred ed o r del 30% en  los ú ltim os 

años. U n  c o m p o rtam ien to  sim ilar h a  segu ido  n u estra  partic ipación  a 

nivel m undial, o scilando  a lred ed o r del 12%, co n  p icos que en  algunos 

años llegaron  al 45% a fines d e  los ‘70 y  com ien zo s de  los ‘80. E n  los 

ú ltim os años el v o lum en  ex p o rtad o  rep resen ta  el 10% del com ercio  

m undial de  so rgo.
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C uadro 9. Participación del vo lu m en  total exportado d e  subproductos o lea g in o so s  en  re­

lación  al total nacional.

Q u in q u en io H arinas soja A c e ite  soja H arinas g irasol A c e ite  g ira so l

1971/75 45,8 55,9 75,6 17,9

1976/80 63,1 64,2 90,7 20,1

1981/85 91,2 85,4 90,2 29,3

1986/90 96,6 93,4 93,2 31,2

1991/95 94,1 95,9 92,7 34,2

1996/00 96,2 95,5 93,8 41,6

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  d a to s  d e  la  S A G P y A  y  U S A ID .

4 .1 .4 . L in o

El lino es o tro  de los cultivos tradicionales de gran significación en 

la p rim era  m itad  del siglo XX, in tegrando  la m ayoría de  las ro taciones 

agrícolas al ser el cultivo ideal para  dejar im plan tada una pastura. Su área 

de siem bra, en la década  de los años 30, llegó a superar en cinco cam p a­

ñas los 3 m illones de hectáreas. L a  pérd ida  de im portancia  del lino, m o ­

tivada p o r la caída de la dem an d a  m undial de sus derivados, aceite  y  fi­

bra, se inicia en la segunda m itad  de la década de los 40, acen tuándose  

en las siguientes.

E n  la reg ión  p am p ean a  se cu ltiva  m ás del 90% del lino del país, 

s iendo  la zo n a  m ix ta  la m ás im p o rtan te  (el 86% del to ta l), segu ida  p o r 

la g an ad e ra  (10%) y la agrícola. L a  p artic ip ac ió n  de este  cu ltivo  en  las 

ro tac io n es  p rác tic am en te  ten d ió  a d e sap a rece r en  los ú ltim os 50 años, 

h ab ién d o se  red u c id o  en  un  80% ta n to  el á rea  de siem bra  co m o  la p ro ­

d u cción . E sta  situac ión  d esa len tó  investigaciones, p o r lo que  los re n ­

d im ien to s  del lino sólo  a u m en ta ro n  en un  31%, al p asa r de  678 a 891 

k g /h a . P or zonas los rindes de  la ag ríco la  se ub ican  siem pre  p o r a rri­

ba  del p ro m ed io  regional, la m ix ta  p o r  debajo  y la gan ad e ra  en  u n a  p o ­

sición in term ed ia .

H asta  el p rim er qu inquen io  de los años 60, el lino era u n a  oleagi­

nosa  de  m ay o r im portancia  en  la reg ión  pam peana, p o r la superficie 

o cu p ad a  y p ro d u cc ió n  lograda, q u ed an d o  re legada al segundo  lugar - 

después del girasol- a pa rtir de  la segunda m itad  de los ‘60. L a  aparic ión  

y avance de la soja desp lazó  al girasol al segundo lugar, o cu p an d o  el li­

no  el tercero .



82 J o s é  B . P iz a r r a

C uadro 10. Participación relativa d e  las exp ortac io n es argentinas d e  algunos productos  

prim arios en  las exp ortac io n es m undiales.

Q uinquenio Trigo M aíz G irasol Soja Carne Vacuna

1961/65 4,6 12,1 S/d S/d 28,6

1966/70 6,6 12,5 S/d S/d 26,8

1971/75 2,2 11,2 S/d S/d 14,5
1976/80 3,9 7,3 2,4 8,6 13,7

1981/85 5,4 8,2 1,8 8,9 8,2

1986/90 4,6 12,1 11,8 8,7 5,2

1991/95 4,7 6,3 14,9 8,5 5,2

1996/00 6,3 11,5 14,7 6,7 5,5

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  d a to s  d e  S A G P y A  y  U S A ID .

4,1 .5 . G iraso l

Se tra ta  de  u n  cultivo conoc ido  desde princip ios del siglo XX, p o r 

cuan to  las prim eras sem illas de  poblaciones fueron in troducidas p o r in­

m igran tes p ro ced en tes  d e  E u ro p a  oriental, que lo consum ían  d irecta­

m en te  com o  g rano  o lo em pleaban  en  la a lim entación  de las aves. Su in­

dustrialización com ienza  en las prim eras décadas del siglo, lográndose un  

escaso  volum en  de  p roducc ión  h asta  la década  d e  los treinta, en  que se 

inicia el período  de  difusión y  expansión  del cultivo que se ex tiende has­

ta  los 50. Por esa ép oca  (1939) hacen  su aparic ión  los prim eros cultiva­

res de  girasol, fruto del m ejoram ien to  genético  desarro llado  en el país 

(Pizarro, J. y  C ascardo , A. 1991). El girasol es el cuarto  cultivo de  cose­

ch a  anual de  im portancia  y  el segundo  d en tro  de  las oleaginosas, p o r la 

superficie ocup ad a  y  la p roducc ión  lograda, tan to  a nivel nacional com o  

de  la región pam peana.

L a  p ro d u cc ió n  nacional d e  girasol h a  variado  su  partic ip ac ió n  en  

el v o lum en  m undial. Fue del 30% en  los años 50, d ism inuyó  h as ta  el 

10% en  los ‘60 y  ‘70, re to m an d o  luego  len tam en te  su  im p o rtan c ia  h as­

ta  a lcanzar el 18% en  los ú ltim os años. D el vo lu m en  o b ten id o  en  el país, 

la casi to ta lid ad  del m ism o  (arriba del 85%) se d estin a  a m o lienda  p ara  

la o b ten c ió n  de  ace ite  (40%) y  h arinas -fu n d am en ta lm en te  pellets- 

(42%). Se ex p o rta  g rano , aceite  y  pellets, no  su p eran d o  el vo lum en  de  

sem illa el 10% d e  la p ro d u cc ió n  (C uadro  8). P o r el con trario , es a lta  y  

evo lu c io n an d o  d e n tro  d e  u n a  ten d en c ia  c rec ien te  la ex p o rtac ió n  d e  

ace ite  y  harinas, que  en  el ú ltim o  q u inquen io  h a  rep resen tad o  el 42%  y 

el 94% resp ec tiv am en te  de  su  p ro d u cc ió n  (C uadro  9). L as cifras to ta les  

ex p o rtad as d e n tro  del co n tex to  del m ercad o  m und ia l rep resen tan , en  

g rano  a lred ed o r del 15%, en  aceites del 45% y en  harinas del 65% (C ua-
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d ro s 10 y  11). E stos dos ú ltim os su b p ro d u c to s  sigu iendo  u n a  leve te n ­

d encia  decrecien te .

E n  un  alto  porcen ta je  la p roducción  nacional de  girasol p roviene 

de  la región pam peana, aunque en  la d écada  del 70, con  la aparic ión  y  d i­

fusión de los híbridos, se evidenció u n a  leve tendenc ia  a in crem en tar su 

partic ipación  en  regiones extra pam peanas com o  el N E A . E n  los ú ltim os 

años el área de siem bra y la p roducc ión  pam peanas han  rep resen tado  al­

red ed o r del 90% y el 93% respectivam ente  del to ta l del país.

D en tro  de  la región pam peana, la tendencia  crecien te  se registra 

en  form a sustantiva en  la zo n a  m ixta, tan to  en valores absolutos com o  re­

lativos. E n  esta zona, que es adem ás la m ás im p o rtan te  tan to  en  superfi­

cie sem brada  com o  en  producción , el área au m en to  5,3 veces y el volu­

m en  cosechado  en 19 veces. E n  la agrícola, d o n d e  antes de  la aparición 

de la soja tuvo  gran relevancia com o  cultivo de  segunda siem bra, la ten ­

dencia  aunque con  variaciones es decreciente, m ientras que resu lta  esta­

cionaria  y con  fuertes oscilaciones en  la ganadera

L os rindes de  la región son  ligeram ente superiores al p rom ed io  

nacional y  han  au m en tado  2,6 veces, al pasar de  723 a 1.851 k g /h a , en  la 

segunda m itad  del siglo XX. Las m ás altas tasas de  crecim iento  de este 

cultivo co rresponden  a los ú ltim os 30 años, co inciden tem en te  con  la apa­

rición y  difusión de los híbridos. D en tro  de la región no  se observa una  

suprem acía definida en  el rinde p o r zonas, variando  en tre  las m ism as los 

m ás altos registros p rom ed ios de  acuerdo  al co m p o rtam ien to  clim ático 

de  las cam pañas.

C uadro 11. Participación relativa d e  las exp ortac io n es argentinas d e subproductos o lea g i­

n o so s  en  las exp ortaciones m undiales.

Q u in q u en io H arin a  soja A c e ite  soja H arinas g ira so l A c e ite  g ira sol

1971/75 1,2 2,1 81,1 33,5

1976/80 2,3 2,7 72,4 88,0

1981/85 10,3 12,2 71,9 74,7

1986/90 18,7 25,9 66,2 39,2

1991/95 22,5 28,6 65,1 42,9

1996/00 30,5 34,3 64,9 45,1

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  d a to s  d e  S A G P y A  y  U S A ID

4.1 .6 . Soja

H asta  la década  de  1960 la soja no  era un  cultivo com ercial co n o ­

cido en la reg ión  pam peana, si b ien  h u b o  diversos in ten tos para  su  difu-
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sión, ta n to  de  en tidades oficiales com o del sec to r privado, que no  p ro s­

p eraron . Sí se lo conocía  y cultivaba, desde tiem p o  atrás, en  zonas ex tra 

p am peanas, p rinc ipa lm en te  en M isiones.

E n  el p rim er quinquenio  de los 60 de  las 13 m il hectáreas de  soja 

sem bradas en  el país, el 67% lo fiie en  la reg ión  p am peana. L a  expansión  

del cu ltivo se asegura  a partir de  1965, cu ando  la Secretaria  de A gricul­

tu ra  y  G an ad ería  de  la N ación  establece p o r p rim era  vez en el país un  

p rec io  m ín im o  oficial para  esta  oleaginosa, co n  lo cual se aseguraba al 

ag ricu lto r u n  v a lo r m ínim o para  su p roducc ión  y  com ercialización  (Re- 

m ussi, C. y  Pascale, A. 1977).

El crec im ien to  del cultivo se afianza en  fo rm a significativa a  p a r­

tir d e  los 70, co n  u n a  participación crecien te  de  la región, cuya área  de  

s iem bra llega a  co n cen tra r el 92% del to ta l nacional en  la segunda m itad  

d e  la década. E n  el ú ltim o quinquenio  de los 90, d e  los 16 m illones de  

h ectáreas  sem bradas con  soja en el país el 82% co rresp o n d en  a la reg ión  

p am peana. A c tualm en te  p o r la superficie o cu p ad a  y  el volum en de  p ro ­

d ucción  a p o rtad o  la soja es el cultivo anual d e  cosecha  m ás im p o rtan te  

en  la reg ión  p am p ean a  y en el país

Por reg iones la m ayor superficie con  soja co rresponde  a la zona  

agrícola, pe ro  d en tro  de una  tendencia  de partic ipación  decreciente, d e ­

b ido  al significativo aum ento  de área que se viene reg istrando  en la zo n a  

m ixta. E n  efecto, du ran te  el p rim er quinquenio  de  los 60 en la zo n a  agrí­

co la  se sem bró  el 86% y en la m ixta el 14% del to ta l d e  la región. E n  el 

ú ltim o  qu inquen io  (9 5 /96 -99 /00 ), el 55% co rre sp o n d e  a la agrícola, el 

44% a  la m ix ta  y  el 1% a la ganadera.

E n  p ro d u cc ió n  el co m portam ien to  h a  seguido  u n  co m p o rtam ien ­

to  similar. Su partic ipación  a nivel nacional creció  del 66% (6 0 /6 1 -6 4 /6 5 ) 

al 82%  (9 5 /9 6 -9 9 /0 0 ), con  un  pico del 92% en  el segundo  quinquen io  de 

los 70. El m ay o r ap o rte  provino siem pre de  la zo n a  agrícola, con  u n  cre­

cim ien to  significativo de la zona  m ixta.

L a  evolución  de los rendim ientos en el país y la región no difieren 

m ucho , au nque los últim os obtienen  u na  m uy  ligera ventaja. E n tre  1960 

y  2000 crec ieron  2,2 veces los rindes p rom edios d e  la región, al pasar de  

1.053 a 2.400 k g /h a . Los rindes m ás altos co rresp o n d en  a la zona agríco­

la que se inc rem en ta ro n  2,3 veces, m ientras que en  la m ixta lo h icieron 1,9 

veces y  en  la ganadera  1,6 veces, en este caso  considerando  últim os 30 

años deb ido  a que  su difusión en esa zona se inicio algo m ás tarde.

L a  p ro d u cc ió n  nacional de  soja es la te rce ra  en  im portancia  a  n i­

vel m undial, después de E stados U nidos y Brasil, co n  u n a  partic ipación  

del 15% del to ta l. El m ayor destino  del g rano  log rado  en  el país es la m o ­

lienda  (87%) p a ra  la ob tención  de harinas, fundam en ta lm en te  pellets
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(80%) y aceites (20%). Se exporta  grano  (16%), harinas (del 91 al 96%) y 

aceites (10%) (C uadros 8 y 9). El ap o rte  de esas exportaciones al com er­

cio in ternacional rep resen tan  en g rano  el 7%, en harinas el 30% y el acei­

te  de  soja el 34% de los to tales respectivos (C uadros 10 y 11).

4.2. A c tiv id a d  G an adera

L a ganadería  desde su origen fue la actividad agropecuaria  de  ti­

po  extensivo p redom inan te  de la región pam peana, pero  desde los pri­

m eros años del siglo XX com enzó  a  com partir p ro tagon ism o  con  el 

avance de la actividad agrícola. E n  su evolución registra  fundam ental­

m en te  cam bios tan to  en  el tipo de  ganado  com o  en la o rien tación  p ro ­

ductiva.

A unque con  variaciones, en  los últim os 50 años se h a  registrado 

en el país un  crecim iento  en las existencias de vacunos, y desde 1960 una 

tendencia  descenden te  en ovinos, porcinos y equinos. A lrededor de 1950 

y  expresado  en can tidad  de anim ales, el p redom in io  era de los ov inos que 

con taban  en tre  51 (1947) y 57 (1952) m illones de  cabezas. El segundo lu­

gar a los bovinos -en tre  41 (1947) y 46 (1952) m illones-, seguidos p o r los 

equinos con  7,3 m illones y porcinos en tre  2,9 (1947) y 4 (1952) m illones 

de  cabezas.

Los ovinos luego de haber alcanzado un  m áxim o de 74 m illones de 

cabezas en 1895, fueron descendiendo, encontrándose en 1950 en un  leve 

pico de recuperación dentro  de una  tendencia decreciente que se acentúa 

a partir de entonces, llegando a 13 m illones de cabezas en 1997. Los bovi­

nos por su parte  se enm arcan den tro  de una sostenida tendencia  creciente 

que, aunque con  variaciones se m antiene hasta 1977 en que alcanzan los 

61 m illones de cabezas. A  partir de allí decrece lentam ente, registrándose 

un  prom edio  de 48,6 m illones de cabezas en el ú ltim o trienio (1998/00).

L os equinos, que sum aron  9,8 m illones de  cabezas en 1930, evo­

lucionan a  partir de  en tonces d en tro  de u na  ten d en c ia  decreciente, en 

gran parte  m otivada p o r el reem plazo  de la tracc ión  a sangre  p o r m ecá­

nica, reg istrándose 1,5 m illones de  cabezas en 1995. L as existencias de 

porcinos desde  1915 h an  oscilado en tre  3 y 4 m illones de  cabezas, redu­

ciéndose en la segunda parte  de la década  de 1990 a 2 m illones de cabe­

zas (1995), en  gran m edida debido  a la falta de com petitiv idad  de la car­

ne porcina en  relación a la p roducida  en o tros países.

A  través de  los datos censales se observa qu e  la región pam peana 

h a  ido p erd iendo  im portancia  relativa tan to  en  can tidad  de estableci­

m ientos dedicados a la actividad pecuaria  com o en  existencias de  ovinos 

y  porcinos. L a  excepción  en lo referente a n ú m ero  d e  anim ales se halla
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en  bovinos, donde, den tro  de u na  ten d en c ia  ligeram ente  crecien te, alre­

d ed o r de los dos tercios del rodeo  nacional siguen concen trados en el 

ám bito  pam peano .

D e acuerdo  a la inform ación censal y to m an d o  com o  referencia 

datos de  1947, en  la región pam p ean a  dism inuye, a partir de esa fecha, la 

p ro p o rc ió n  de establecim ientos con  ovinos y po rc inos con  una  ten d en ­

cia m ás p ron u n c iad a  a partir de  1960. Si se to m an  en  cuen ta  cifras de 

existencias referenciadas a 1937, estas evo lucionaron  en form a positiva 

en bovinos, ovinos y  porcinos h asta  1960. A  partir de  allí, según datos de 

1988, decrecen  los porcinos, se reduce significativam ente las existencias 

ovinas, m an ten iéndose  m ás o m enos estable la de  bovinos.

C uando  el análisis se realiza p o r zonas se percibe en  la agrícola 

u na  fuerte d ism inución de los establecim ientos co n  disponibilidad de  p e ­

cuarios, con  la excepción de los vacunos que en 1960 evidencian un  re­

p u n te  respecto  a  1947. E n  las zonas ganadera  y  m ixta se tiene un  creci­

m ien to  en la p ro p o rc ió n  de establecim ientos con  vacunos y dism inución  

en ovinos y  porcinos. E n  existencias bovinas el co m p o rtam ien to  fue di­

ferenciado p o r cuan to  en todas las zonas las cifras de  1960 reflejan un  

crecim iento  respecto  a las del censo  an terio r (1947). C o m p aran d o  con  

datos de  1988 esa tendencia  se m an tiene  en  la zo n a  ganadera, d ism inu­

yendo  levem ente la can tidad  de cabezas vacunas en  la m ixta y significa­

tivam ente  en la agrícola.

E n  la región p am peana las existencias ovinas decrecieron, rep re­

sen tando  las m ism as el 16% del s tock  nacional. D ism inuyó la im p o rtan ­

cia de  la p roducción  de cerdos, reun iendo  ac tua lm ente  la región el 52% 

del to ta l de  las existencias. E n  relación con  los bovinos, la reg ión  pasó  de 

con cen tra r el 80% del to ta l en  1960 a reun ir en  la actualidad el 61%.

4.2 .1 . Producción de carne b o vin a

D esde sus orígenes, la actividad bov ina in tegra  u n  sistem a ex ten­

sivo a cam po, con  baja inversión d e  capital, depend ien te  básicam ente  de 

u n a  alim entación  pastoril sobre la base de  pasturas naturales o  sem bra­

das, que p resen ta  fluctuaciones d u ran te  el año  en  sus variables de  p ro ­

ducción  deb ido  a  u n a  in terrelación de  factores biológicos y  económ icos. 

L os prim eros se relacionan con  la d isponibilidad de  forraje y  épocas de 

servicios y  parición, m ientras que los segundos co n  las variaciones de 

precios cond icionados p o r la oferta  y  d em an d a  vacuna que d esem boca 

en  los ciclos ganaderos.

L a  p roducción  vacuna d u ran te  la segunda m itad  del siglo XX se 

afianzó com o  la p rim era  actividad pecuaria  de  tipo  extensivo de  la región
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p am p ean a  y  el país. E n  la década  del 90 adquieren  cierta  relevancia los 

sistem as de  producción  intensivos (engorde a corral), que d em an d an  m ás 

capital y  en  d o n d e  la alim en tación  se basa  en  u n a  com binación  de  forra­

je  y raciones que se sum inistra  al g anado  ub icado  en  corrales o  pistas de  

engorde.

C uadro 12. Porcentaje d e estab lec im ien tos c o n  ga n ad o  v a cu n o  y  ex istencias por zo n a s d e  

la región  pam peana y  el país.

Zonas C enso 1947 C enso 1960 C enso 1988

EAPs Cabezas EAPs Cabezas EAPs Cabezas

% s/to ta l M iles % s/to ta l M iles % s/to ta l M iles

A g ríc o la 7 0 ,9 3 .0 8 2 7 4 ,4 4 .1 7 4 5 1 ,4 .2 9 6 5

G a n a d e ra 8 2 ,8 4 .7 7 3 9 0 ,8 5 .3 5 2 9 3 ,8 5 .5 5 1

M ix ta 8 3 ,5 1 8 .7 3 4 8 6 ,2 2 0 .1 7 1 8 4 ,6 2 0 .9 0 7

P a m p e a n a 8 0 ,2 2 6 .5 8 9 8 3 ,7 2 9 .6 9 8 7 8 ,7 2 9 .4 2 4

P a ís 7 0 ,7 4 1 .0 4 8 6 9 ,9 4 3 .5 2 0 5 2 ,9 4 6 .1 0 4

F u e n te : e la b o ra d o  y  a g ru p a d o  e n  b a s e  a  c ifra s  c e n s a le s .

A  nivel nacional la tasa  de  ex tracción  p rom ed io  en bovinos, que 

el p rim er qu inquenio  de los 50 estaba en  el 20%, llegó a su p u n to  m ás al­

to  en 1978/79  (28 y 27%), ub icándose actua lm ente  en  el 25%. E ste índi­

ce refleja un  bajo nivel de  eficiencia, cuando  se lo com p ara  con  los regis­

trados en o tros países p rod u c to res  com o  E stados U nidos (36%), U nión  

E uropea  (35%) y A ustra lia (33%). (C arrera, J.I., et. al, 1989)

L a  tasa  de ex tracc ión  b o v in a  d e  la reg ión  p am p ean a  que  es del 

30%, se ub ica  p o r arriba  del p ro m ed io  nacional. E sa  diferencia  a favor 

se explica p o r  las ventajas com para tivas  de  esta  reg ión  en  re lación  a las 

restan tes, lo que  le p e rm ite  rea lizar la recría  y  el en g o rd e  d e  te rn ero s 

p ro d u c id o s  tan to  en  la reg ión  p am p ean a  co m o  en  o tras  reg iones del 

país.

E n  la región pam p ean a  y cond ic ionada  p o r su diversidad agroe- 

cológica, la p roporc ión  de superficie destinada a  la activ idad bov ina es al­

ta  en  la zo n a  ganadera , co m p arte  tie rra  con  la agricultura in teg rando  sis­

tem as de  p roducción  agríco la-ganadero  o ganadero-ag ríco la  en  la zona  

m ixta, y  tiene u na  im portancia  m en o r aunque de  m ayor in tensidad  en la 

zo n a  agrícola.
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C uadro 13. Productividad aparente d e  la ganadería bovina pam peana en  diferentes períodos

Indicadores 1952/54 1960/62 1974/76 1984/86 1990/92 1998/00

1 . E x is te n c ia s  p a ís  

(m ile s  c a b ) 4 3 .4 3 6 4 4 .7 3 9 5 6 .7 4 2 5 3 .2 9 8 5 6 .3 3 0 4 8 .6 0 5

2 . P a r tic ip a c ió n  

%  re g ió n  p a m p e a n a 0 ,7 0 ,7 0 7 0 ,6 9 1 0 ,6 6 6 0 ,6 3 8 0 ,5 2 6

3 . E x is te n c ia s  

(m ile s  c a b ) 3 0 .4 0 5 3 1 .6 3 1 3 2 .2 0 9 3 5 .5 3 2 3 5 .9 3 9 3 0 .4 2 7 ,

4. T a s a  e x tra c c ió n  

p ro m e d io 0 ,2 4 0 ,2 5 0 ,2 5 0 ,2 8 0 ,2 7 0 ,3 0

5 . P ro d u c c ió n  a n u a l 

a p a re n te  (m ile s  c a b ) 7 .2 9 7 7 .9 0 8 9 .8 0 2 9 .8 4 9 9 .7 0 3 9 .1 2 8

6 . P e s o  K g . v iv o  

a n im a l fa e n a d o 3 6 0 3 5 3 3 4 2 3 3 5 3 5 3 3 7 5

7 . P e s o  lim p io  

fa e n a  (k g /c a b ) 2 1 7 2 1 2 2 0 6 2 0 2 2 1 3 2 2 6

8 .  P ro d u c tiv id a d  a n u a l 

a p a re n te , (m ile s  to n ) 2 .6 2 7 2 .7 9 1 3 .3 5 2 3 .3 3 2 3 .4 2 5 3 .4 2 3

9 . S u p . g a n a d e ra  ú til 

(m ile s  h a s ) 4 1 .2 0 8 4 0 .7 9 6 3 8 .7 7 2 3 5 .3 6 2 3 5 .1 6 0 3 2 .7 9 4

1 0 . %  S G U  d e s tin a d a  

a  v a c u n o s 7 9 8 3 ,3 9 1 ,5 9 4 9 4 9 5

1 1 . S G U  p a ra  

v a c u n o s 3 2 .5 5 4 3 3 .9 0 8 3 5 .4 7 6 3 3 .2 4 0 3 3 .0 5 0 3 2 .7 9 4

1 2 . P ro d u c tiv id a d  a p a re n te  

k g /  p e s o  v iv o / h a / a ñ o 8 0 ,7 8 2 ,3 9 4 ,5 1 0 0 ,3 1 0 3 ,6 1 0 4 ,4

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  c ifra s  d e  S A G P y A .

Por las condiciones productivas p redom inan tes  en cada zo n a  pa­

ra la actividad pecuaria, y  de  acuerdo  a lo que reflejan algunos ind icado­

res actualizados, se observa que la zo n a  ganadera  tiene  a la cría com o  ac­

tividad principal, lo que queda reflejado en  la alta  relación te m e ro /v a c a  

y  en  la baja relación (novillo+novillito )/vaca. P or su p arte  la activ idad de 

invernada se co n cen tra  en la zo n a  m ixta, d o n d e  resulta  ser m ás alta  la re­

lación (novillo+novillito )/vaca. L a  zo n a  agrícola si b ien  posee  u na  m a­

y o r ap titud  para  la invernada, cuen ta  con  rodeos de cría p o r razones eco­

nóm icas, d ado  que co n  esta actividad tiene la posibilidad de realizar ac­

tivos en el m o m en to  en  que se desea co n ta r con  efectivo (disponibilidad 

d e  caja).

E n  la zo n a  agrícola la invernada de tipo  extensivo se realiza en su 

m ayor p arte  (67%) sobre  p raderas perennes cultivadas, com plem en tad a  

co n  verdeos (5%), rastrojos (10%) y  pasturas naturales. L a  carga anim al 

es d e  1,8 c ab ezas /h a .( l,3  E.V), la m o rtan d ad  del 2%. L a  ganancia  p ro m e­

dio  en  peso es 0,35 kg. p o r cabeza, con  u n  peso  d e  ven ta  de  380 a 400 

kilos, variando  la p roducc ión  de  carne  en tre  188 y  235 k g /h a /a ñ o , con



L a  e v o lu c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a ria  p a m p e a n a 89

u na duración  de la invernada de  aprox im adam en te  13 m eses. L a  p o ten ­

cialidad de p roducción  se deduce  de  que a nivel experim ental se h an  lle­

gado  a o b ten er valores cercanos a los 600 k g /c a m e /h a  en base a  p asto ­

reo  ro ta tivo  intensivo sobre pasturas consociadas (Esnoz, J. y  A raoz, L., 

1987).

Siguiendo la m etodo log ía  y  criterios utilizados en  o tros trabajos 

sobre  la activ idad ganadera  (Peretti, M . y  G óm ez, P.,1991), y  to m an d o  

com o  referencia datos p roven ien tes de  diversos estudios así com o  algu­

na  inform ación  estadística, se h a  estim ado  la productiv idad  ganadera  

p am p ean a  (SAGPyA, 2000). D e acuerdo  a ello la p roductiv idad  p ro m e­

dio  de  la ganadería  vacuna para  la región, que no  es m uy  elevada, habría  

m ejorado  en  un  29,4% en la segunda m itad  del siglo XX (C uadro  13).

C uadro 14. A lgu n os indicadores relacionados c o n  la actividad ganadera bov in a  por zon as  

en  la región  pam peana durante el p eríod o  1 9 9 6 /2 0 0 0 .

Z o n a C arga anim al 

E q .v a c a /h a

V acas

(ca b eza s)

T e m e r o s

(ca b eza s)

R e la c ió n

te r n e r o /

va ca

R e la c ió n

n o v il lo *

n o v illito /v a c a

A g ríc o la 0,32 800 520 0,65 0,81

G a n a d e ra 0,60 7.500 4.875 0,78 0,17

M ix ta 0,51 3.100 2.400 0,65 0,87

R . P a m p e a n a 0,50 11.390 7.800 0,68 0,68

F u e n te : e la b o ra d o  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  d e l tra b a jo  In te g ra c ió n  d e  la  g a n a d e ría  a rg e n tin a , S A G P y A  2 0 0 1 .

G ran  parte  de  la p roducción  de  carne vacuna se vuelca al m erca­

do  in terno , m ientras que se exporta  u n a  m en o r p ro p o rc ió n  de carne fres­

ca, p rocesada  e industrializada. E n  los ‘50 la exportac ión  fue baja rep re­

sen tando  el 17% de la p roducción  to tal; creció  du ran te  10 años (de 1962 

a  1972), h asta  alcanzar el 28,5% del to ta l en  1972, evolucionando  a p ar­

tir de  entonces, aunque con  variaciones, d en tro  de  u n a  tendencia  decre­

ciente. E n  el ú ltim o trienio  (1998/2000), a lrededor del 12,5% del to ta l 

faenado se destina al m ercado  externo, rep resen tando  las carnes el 10% 

del to ta l de  las exportaciones de  m anufacturas de origen agropecuario  

(M O A).

D en tro  del con tex to  in ternacional las exportaciones argentinas de 

carnes vacunas h an  registrado u n a  tendencia  decreciente, ya que de p o ­

seer u n a  partic ipación  del 28% del to ta l en  el período  1961/65, solo al­

canzan  el 5,5% del to ta l exportado  a nivel m undial en  el ú ltim o  quinque­

n io  (C uadro  11).
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4 .2 2 . Producción d e  leche

L a p roducción  de leche es la segunda actividad pecuaria  de  im ­

p ortancia  para  el país después de  la p roducción  bovina. Se tra ta  de  un  ru­

bro  tradicional que fundam en ta lm en te  se h a  desarro llado  con  el p ro p ó ­

sito de  satisfacer requerim ientos del m ercado  in terno. D eb ido  a ello se 

encuen tra  cada vez m ás ligada co n  la e tapa  de p rocesam ien to , en don d e  

se registra un  alto  grado  de  concen tración , p o r cuan to  tres firm as m ane­

ja n  el 42% del to ta l de  leche p roducida. E sta  situación incide no tab le­

m en te  en la relación p ro d u c to res  de  leche, p rocesadores de  la m ateria  

p rim a y consum idores, requiriéndose una  presencia  activa de  los organis­

m os gubernam entales com o  fo rm a de  asegurar la vigencia de precios 

com petitivos (Reca, L., 1995)

L a m ayor p roducción  láctea  del país se localiza en la región p am ­

peana, en cuyas provincias se ub ican  las principales cuencas lecheras y  la 

casi to ta lidad  de  los tam bos e industrias del sector. D e acuerdo  a cifras 

p rom ed io  del quinquenio  1992 /96 , el con jun to  de  las cuencas pam pea­

nas apo rtan  el 99% de la p ro d u cc ió n  nacional.

E n  función de la concen trac ión  de los tam bos es posible identifi­

car distintas cuencas en to m o  a las p lantas industriales de  las provincias 

pam peanas. Las m ás im portan tes co rresponden  a C órdoba, Santa Fe y 

B uenos Aires, y las m ás reducidas a E n tre  R íos y  L a  P am pa

E n Santa Fe se destacan  dos cuencas: la cen tral que se extiende al­

red ed o r de los dep artam en to s de  C astellanos y  las C olonias, d o n d e  ap ro ­

x im adam ente  se logra el 90% de la p roducción  provincial d e  leche, y  la 

cuenca sur -que cubre los d ep artam en to s de G eneral L ó p ez  e Irióndo- a 

la que co rresponde el 10% restante.

E n  C órdoba, las cuencas m ás im portantes son la del noreste  (depar­

tam en to  San Justo) y la del sureste, principalm ente en el departam ento  San 

M artín. E n  conjunto  aportan  alrededor del 60% del to tal provincial.

E n  B uenos Aires, las tres cuencas m ás im portan tes son, en  o rden  

decreciente, la oeste, abasto  sur y  abasto  norte , que en co n jun to  reúnen  

el 87% de los tam bos de la provincia. A dem ás de  las an terio res existe la 

cuenca m ar y  sierras con  cen tro  en  Tandil.

E n  la segunda m itad  del siglo XX la p roducc ión  láctea m ás que se 

duplicó (creció 2,3 veces), al pasar de  4.176 m illones de litros en 1951/55 

a los 9.510 m illones de litros del ú ltim o quinquenio , co n  u n  pico de 

10.330 m illones de  litros alcanzado  en 1999. L a  tasa  de  crecim iento  

anual para  to d o  el p e ríodo  (1951/2000) h a  sido de  1,66%. D icho  co m ­

p o rtam ien to  no  fue un iform e p o r cuan to  el avance fue m uy  leve (0,97% 

anual) en los p rim eros tre in ta  años (1951/80) y  m u ch o  m ás acen tuado  

(3,68% anual) en los ú ltim os veinte. D en tro  de  este ú ltim o  período , el
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m ay o r crecim iento  anual (6,07%) se registró  en el decen io  1991/00, p o r 

cuan to  en  la década  d e  los 80 (1981/90) fue de  2,16% anual.

C uadro 15. E volución  d e la P rod ucción  lechera y  su destin o  en  A rgentina.

Q u in q u en io P ro d u cc ió n  

(m illo n es  lts)

Industria  

(m illo n es  d e  lts)

C o n su m o  

le c h e  (lu ida  

(m illo n e s  lts)

C o n su m o

ap a rente

(l;^ o s /p e r s o n a )

1951/55 4.176 2.519 1.657 234

1956/60 4.290 2.839 1.451 224

1961/65 4.165 2.825 1.340 198

1966/70 4.372 2.806 1.565 192

1971/75 5.119 3.463 1.656 195

1976/80 5.235 3.684 1.549 182

1981/85 5.510 3.961 1.549 182

1986/90 6.117 4.344 1.593 180

1991/95 7.167 5.252 1.893 212

1996/00 9.510 6.793 2.137 226

F u e n te : E la b o ra d o  e n  b a s e  a  s e rie s  h is tó r ic a s  d e  S A G P y A  y  S E N A S A .

El núm ero  de tam bos decreció  en un  27,9%, de 30.000 en 1988 a 

22.000 en 1996. En el m ism o lapso au m en tó  el núm ero  de  vacas y  la p ro ­

ductiv idad (litro s/vaca  año). El au m en to  en la productiv idad  p o r vaca y 

un idad  d e  p roducción  se debe a la decisión de los p roducto res  d incor­

p o ra r tecnología  en los procesos productivos, alen tados p o r épocas de 

buenos precios para  el p roducto . C o m o  m ejoras tecnológicas se destacan  

el aum en to  de la carga anim al p o r un idad  de superficie y  de  la p ro d u c­

ción individual; la m ayor superficie asignada a pasturas artificiales y  re­

servas forrajeras (por ejem plo de silos de  m aíz); la incorporac ión  de  téc ­

nicas de conservación de forrajes m ás ajustadas; el m ayor y  m ejor ap ro ­

vecham ien to  del pasto  que h a  redu n d ad o  en  un a  sensible m ejora de  la 

calidad del forraje sum inistrado  y  la inco rpo rac ión  de  m aterial genético  

im portado  (reproducto res « sem en) de excelente calidad.

Se h a  registrado u n  cam bio en  lo referente al destino  de la p ro d u c­

ción, p o r cuan to  au m en tó  significativam ente la p ro p o rc ió n  destinada a la 

industrialización. Así, m ientras que en el p rim er qu inquenio  de los 50 se 

destinaba el 40% a consum o y el 60% a la industria, en  los ú ltim os años 

se observa que se destina  solo el 24% a consum o y  el 76% a la industria.

El consum o de p roductos lácteos en  el país h a  sido trad icional­

m en te  alto, ub icándose aunque con  variaciones a lrededor de los 200 li­

tros de  equivalente leche p o r persona. A  partir de  la década  de  los 80 au­

m en ta  levem ente el consum o de lácteos, que cae a 160 litro s /p e rso n a  en 

1990, recuperándose  a partir de en tonces hasta  llegar a los 228,4 litros
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p er capita. D en tro  de los p ro d u c to s m anufactu rados se evidencia un  cre­

cim iento  en  la p roducción  y  el consum o de quesos y yogur.

C uadro 16. Tasas anuales d e crecim ien to  d e  la p rod u cción  lechera, d estin o  y  c o n su m o  

aparente por person a en  A rgentina.

Período Producción Industria Consum o Consum o aparente
por persona

1950/2000 1,661 2,010 0,595 -0,174

1951/1980 0,974 1,428 0,137 -0,957

1981/2000 3,683 3,665 2,221 1,570

1991/2000 6,074 5,539 2,919 1,482

F u e n te : e la b o ra c ió n  p ro p ia  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  d e  la  S A G P y A  y  S E N A S A .

E n  cuan to  al com ercio  in ternacional se im portan  y  exportan  p ro ­

ductos lácteos pero  con  u n a  incidencia m uy  baja. El vo lum en  exportado  

antes de  1995 osciló en p rom ed io  en tre  el 2% y el 8% del to ta l p roduci­

do. R ecién en  el ú ltim o quinquenio  los vo lúm enes exportados fueron al­

go m ás significativos, llegando a rep resen tar el 16,3% del to ta l p roduci­

do. Se h a  reg istrado  un  cam bio  en el tipo  de  p ro d u c to s exportados. En 

el pasado  p redom inaba  la exportación  de  caseína y  m anteca, m ientras 

que en  los ú ltim os 25 años las m ayores exportaciones co rresponden  a le­

che  en  polvo y  quesos.

5. Etapas de la evolución agropecuaria pam peana, 1950-2000

D iversas etapas caracterizan  la evolución tecno lóg ica-p roductiva 

p am p ean a  de  la segunda m itad  del siglo XX. E n  la p rim era  p arte  de  la 

década  d e  los 50, p rác ticam en te  se está  en  la ú ltim a época  del estanca­

m ien to  agroproductivo , causado  p o r la incidencia de  factores in ternos y 

externos negativos. Se ingresa luego en  u n  período  de transic ión  que 

co m p ren d e  desde la segunda m itad  de los 50 hasta  fines d e  los 60, alen­

tad o  p o r la rean im ación  de  la d em an d a  ex terna y  caracterizado  p o r la 

p reocupación  y  esfuerzos p ara  inco rpo rar m ejoras en la p roducción  

agropecuaria  a través d e  la m odern izac ión  tecnológica.

D e los 7 0  a los ’90, com o  consecuencia  de  los aportes derivados 

de  la revolución verde y  ap ro vechando  las m ejores relaciones de  precios 

para  los granos, se vive el período  de  la expansión  de  los cultivos d e  co ­

secha anual, conocido  com o  de  agriculturización. E n  la ú ltim a década  del 

siglo XX, con  la apertu ra  de  la econom ía  y  supresión  de  regulaciones, los 

precios in ternos de los p ro d u c to s agropecuarios exportab les no  difieren



L a  e v o lu c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a ria  p a m p e a n a 93

con  los vigentes a nivel in ternacional, se  aum en ta  la d em an d a  de  insum os 

industriales en el p roceso  p roductivo , lo  que hace  que este  período  sea 

conocido  com o el de  la in tensificación p ro d u c tiv a  A  lo an te rio r se sum a, 

en los ú ltim os años, la in co rpo rac ión  de  los avances de  la tecno log ía  m o ­

derna, en tre  los que se destacan  los de  la b io tecno log ía  y los sistem as de 

inform ación, así com o u n a  p reo cu p ac ió n  p o r em plear procesos p ro d u c­

tivos m ás sustentables.

5.1 . U ltim a p a r te  d e l p eríod o  d e  estancam ie?ito (h a sta  1 9 5 5 )

E n  el período  1949-50 caen  los precios agrícolas deb ido  a las abun­

dantes cosechas de  E uropa, C anadá  y  E E .U U , m odificándose la política 

nacional con  el p ropósito  de  alen tar la p roducción  agrícola, resentida ade­

m ás p o r problem as clim áticos (sequías de 1951/52), lo que obliga al país 

a im portar cereales en  1953. Por su  p arte  la p roducción  ganadera  que ve­

nía creciendo, con tinúa haciéndo lo  hasta  fines de la década  del ‘50.

Se hicieron esfuerzos p ara  la provisión  de  m aquinaria  e im plem en­

tos necesarios para  facilitar el trabajo  rural y  com pensar la falta de m ano  

de obra  en el sector. C on  tal p ro p ó sito  se favoreció la p roducc ión  nacio ­

nal de  estos elem entos al m ism o tiem p o  que se a len tó  la instalación de 

filiales de  em presas extranjeras dedicadas a la fabricación d e  tractores.

A  partir de 1948 se reinicia con  fuerza la im portación  de tractores, 

in troduciéndose 45.286 unidades en el período  1948-52, o  sea m ás de 9 mil 

trac to res/añ o . E n  1952 com ienza la fabricación del trac to r nacional Pam ­

pa con  tecnología Fiat, que se con tinúa hasta  1963. Se instalan en el país 

las filiales extranjeras Fiat C oncord  (1953), H anom ag  C ura (1956), D eca 

(1956) y  Jo h n  D eere (1959), realizando estas em presas las inversiones pa­

ra p roducir en conjunto  m ás de 25.000 tra c to re s /añ o  (H uid , N, 1988).

C o n  la crisis de  los años 30 el estado  in terviene con  el p ropósito  

de con tro la r y o rd en ar to d o  lo referen te  a la co m ertia lizac ión  de granos, 

c reando  la Ju n ta  R eguladora de  G ranos (1933), que p o ste rio rm en te  daría  

lugar a la Ju n ta  N acional de  G ranos (1938). E n  su e tap a  inicial la in ter­

vención  del estado  significó un  apoyo  m o d erad o  a los precios de los gra­

nos (precios sostén), sin obligación p o r p arte  de  p ro d u c to res  y acop iado­

res de  com ercializarlos a través del o rganism o oficial. E n tre  1945 y  1955 

a través de  la Ju n ta  N acional de  G ranos el estado  m o nopo lizó  la co m er­

cialización in terna  y ex terna de  cereales estab leciendo  precios diferencia­

dos m ed ian te  la fijación del tipo  d e  cam bio, que no  benefician a los p ro ­

ducto res (Dussel, F., 1969).

E n  la región pam p ean a  se percibe u n  increm en to  en  la tierra  tra ­

bajada p o r sus propietarios, según lo registran los censos de  1947 y 1960.



94 J o s é  B . P iz a r r o

D ebido  a los conflictos de  in tereses existentes en tre  los p rop ietarios y 

arrendatarios, con  leyes y  regulaciones que favorecían a estos últim os, se 

resien ten  las relaciones en tre  ellos afectando  de  alguna m an era  la organi­

zación de los predios, su  o rien tac ión  p roductiva  y  el nivel tecnológico  

utilizado.

L a  m ayoría  de  los con tra to s  de  a rren d am ien to  en  la zo n a  agríco­

la, que eran  de  cinco años con  o pc ión  a o tro s  tres p o r  p arte  del a rrenda­

tario, desalen taban  a los arrendatarios para  realizar inversiones de  capital 

fijo. A l m ism o tiem po  les establecían restricciones p ara  la com binación  

de  actividades den tro  del establecim iento , n o  perm itiéndoseles p o r e jem ­

plo  su em pleo  para  la p ro d u cc ió n  ganadera. El laboreo  co n tinuo  de  la tie­

rra  para  la im plan tación  d e  cultivos anuales es u n a  de  las principales cau­

sas de  la degradación  d e  los suelos y  d e  que, en  igual situación, los ren ­

d im ientos de  las cosechas de  los arrendatarios resu ltaran  inferiores a la 

de  los prop ietarios (Gilíes, 1965).

L os arrendam ien tos se ab onaban  al p rop ie tario  d e  la tierra  en  di­

nero , en  especie o  en form a m ixta. El pago  en  d inero  significaba un a  ren ­

ta  sobre  el capital tierra  que oscilaba en tre  el 1 y  el 1,5% d e  su  valor ve­

nal. El po rcen taje  que se abonaba  al d ueño  de  la tierra  variaba de  acuer­

do  al cultivo. E n  p rom ed io  se pagaba el 20% en  m aíz  y el 24% en trigo  y 

girasol (Gilíes, 1965).

L a  m ayoría  de  los establecim ientos agropecuario s eran  diversifica­

dos con  u n a  orien tación  de  p roducc ión  extensiva m ix ta  (agrícola-gana­

dera  o ganadero-agrícola), aunque los de  m ayor tam añ o  ten ían  u n a  p re ­

ponderanc ia  ganadera  de  tipo  extensivo. E n  insum os la adquisición de  

sem illa era esporádica  p o r cuan to  el p ro d u c to r reservaba p arte  del g rano  

cosechado  para  la siem bra siguiente, o cuando  ello no  ocurría, la m ism a 

era facilitada en  p réstam o  o trueque  p o r u n  vecino.

L as m alezas, no  deseadas en un  bu en  desarro llo  d e  los cultivos, 

eran  elim inadas a  m ano, con  la ayuda de la h o z  o  azada  o  m ed ian te  p a ­

sadas de  rastra  de  dien tes con  tracc ión  anim al o  m ecánica. A  fines de  la 

década de los 40 h ic ieron  su  aparic ión  los p rim eros plaguicidas de  origen 

quím ico, en tre  los que se destacan  los herbicidas (2,4 D  y  2,4 DB), cuya 

recom endación  de  uso  era  com plem en taria  del co n tro l m ecánico. H asta  

esa época  y h asta  m ediados de  los 60, los plaguicidas quím icos se em ­

pleaban en  su m ayor p arte  en  cultivos ex tra  pam peanos, destacándose 

en tre  ellos los insecticidas, d en tro  de  los cuales se u tilizaban el sulfato de  

cobre, el azufre y  el D D T  p ara  con tro la r plagas peijudiciales.

E n  las tareas agrícolas hab ía  u na  alta participación  de  m ano  de 

obra, m ientras que la tracción  p redom inan te  era  la anim al, d ada  la lim ita­

da  disponibilidad de  tractores. G ran  p arte  de  la cosecha de  trigo  estaba
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m ecanizada y en m anos de contratistas, m ientras que avanzaba len tam en­

te  la de m aíz, p o r lo que era frecuente la cosecha a m ano  con  el em pleo 

de “ju n tad o res” para  la recolección de las espigas. Estas se alm acenaban 

en  trojes, prim itivos silos de  alam bre, para  com ple tar su secado hasta  la 

época del desgrane, que era realizado p o r to d a  la familia cam pesina a m a­

no  o con  la ayuda de  m áquinas desgranadoras (De Dios, C., 1984)

E n  el p rim er qu inquenio  de  la década  del 50 las actividades p re ­

dom inan tes en  la región eran  trigo, m aíz, avena, cebada cervecera, cen­

teno, girasol y lino. Si b ien  en  to d o s los casos la relación en tre  la super­

ficie cosechada  sobre la sem brada  (índice de  seguridad de  cosecha) era 

baja, esto  ocurría  en  m ay o r g rado  en  los casos de  avena (48%) y  cen teno  

(39%) debido  a su doble  p ropósito  de  aprovecham ien to  (com o forraje 

y /o  p roducc ión  de  grano).

C o m p aran d o  estas cifras con  las del p rim er quinquenio  de  la dé ­

cada de los 30 (193 0 /3 1 -3 4 /3 5 ), se visualiza una  significativa reducción  

en el área de  siem bra, p roducción  y  vo lum en  exportado  en lino, trigo  y 

m aíz, agravado en m aíz p o r u n a  dism inución  del 20% en  sus rend im ien­

tos prom edios. E n  igual período  se percibe un  avance significativo en su­

perficie y producción  de  girasol y  m aní, para  la elaboración  de aceite, con  

el p ropósito  de sustituir la im portac ión  de aceite de  oliva. E n  lo referen­

te  a las exportaciones se redujo  sensib lem ente la partic ipación  po rcen tual 

del país en  dos granos con  fuerte crecim iento  a nivel m undial com o  el 

m aíz (del 8,05% bajaron  al 2,11%) y  el trigo  (del 6,55% al 3,74%). A  su 

vez au m en tó  la partic ipación  en lino (del 13,7 al 17,5%), cultivo que p o r 

esa época  se encon traba  en  franco re troceso  a nivel in ternacional, regis­

tran d o  u na  d ism inución del 80% en su vo lum en de p roducción  m undial.

5.2  Período de transición  (1 9 5 6 -1 9 7 0 )

A  partir de  1955 se liberaliza el com ercio  de  granos, suced iéndo- 

se u n  perío d o  de  con trad icc iones en  la po lítica agropecuaria  nacional, 

en  el que se pro fund iza el m anejo  del tipo  de cam bio, vía re tenciones a 

la exportación . L os gravám enes d e  exportac ión  de  cereales p ro m ed ia ­

ro n  u n  15% en la d écada  del 60, del 26,1% en los 7 0 , y  del 14,7% en  el 

p e ríodo  1980 /84 . L a  incidencia de  las re tenciones ju n to  al m anejo  del 

tipo  de  cam bio  tuvo  vigencia, aunque con  variaciones, d u ran te  25 años 

desde  1960 h asta  1984, restring iendo  la posibilidad de  que los p ro d u c ­

to res se beneficiasen con  los precios ne tos del m ercad o  in ternacional 

(Cirio, F., 1988).

El nivel tecnológico  prevalecien te en  la región pam peana, según 

la C EPA L, fue calificado com o  deficiente, deb ido  al em pleo  inadecuado
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del recurso  suelo debido  a la d ism inución  de  las ro taciones, falta de  cul­

tivares resistentes a sequías y  enferm edades, deficiencias tecnológicas en 

la p roducción  ganadera  y  re troceso  en  el p roceso  de  m ecanización. Las 

plagas que, p o r ejem plo, a tacaban  al trigo  resen tían  sus rend im ien tos en ­

tre  el 15 al 30%, resu ltando  inadecuadas las prácticas m ecánicas y  quím i­

cas utilizadas para  com batir m alezas. P or su  p arte  la aftosa que infectaba 

al 50% de los rodeos vacunos, ocasionaba pérd idas y  lim itaba el acceso  a 

varios m ercados (CEPA L, 1959).

C o n  el p ropósito  de m ejorar el nivel tecno lóg ico  de  los p ro d u c to ­

res, el M inisterio  de A gricultura a  través de  sus estaciones agronóm icas 

y  experim entales así co m o  la Facultad d e  A gronom ía  d e  la U niversidad 

de B uenos Aires, inician en  la d écada  d e  1950 la in troducción  y  ad ap ta­

ción de  prácticas d e  m anejo  agrícola desarrolladas en países de  agricul­

tu ra  tem plada  (O bschatko, E. y  Piñeiro, M., 1986).

E n  este período  se co n cen tran  los esfuerzos para  revertir el estan­

cam iento  tecnológico  y  p roductivo  del sec to r agropecuario . C o n  ese p ro ­

pósito  en 1957 se crea en el ám bito  oficial el Institu to  N acional de  Tec­

nología A gropecuaria  (INTA) y  para le lam ente  em piezan  a  funcionar en 

el sec to r privado los grupos C R E A  (C onsorcios R egionales de  Experi­

m entac ión  Agrícola). C o m o  proveedores de  insum os tecnológicos de 

avanzada adquiere relevancia la labor de  los sem illeros privados y  la in­

dustria  de  agroquím icos.

U n a  de las principales tareas del IN T A  consistió  en  encarar la in­

vestigación y  difusión de  prácticas de  m anejo  agrícola, con  el p ropósito  

de  inco rpo ra r y  adap ta r las recom endacion es tecnológicas para  las dife­

rentes zonas y  cultivos del país.

E n  1955 y con  el p ropósito  de  a tenuar la relación  conflictiva de 

intereses en tre  p ropietarios y  arrendatarios, co rpo rizada  en  los 200 m il 

con tra to s de  arrendam ien tos existentes, se inicia la den o m in ad a  “trans­

form ación agraria”. Se estab lecen  norm ativas (D ecreto  L ey  2.187 del 

2 8 /0 2 /5 7 )  destinadas a facilitar a los arrendatarios la adquisición de las 

tierras que ocupaban , a precios de m ercado .

D esde 1960 se registra  u n  au m en to  en  la p roducc ión  agrícola y 

ganadera , m ás firm e en  granos que en  pecuarios, cuya evolución se rea­

lizaba den tro  de  los ciclos ganaderos, en  los que se sucedían  fases de gran 

faena y  liquidación de existencias en  épocas de bajos precios y  fases de 

recuperación  del p lantel co n  baja faena cuando  m ejoraban  los precios de 

la hacienda.

Seguían prevaleciendo en esta  e tap a  los establecim ientos m ixtos 

(agrícola-ganadero) y  diversificados (con varias actividades), com o  form a 

de  ap rovechar m ás eficien tem ente los recursos disponibles y  estar en  m e-
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jo re s  condiciones de  h acer fren te  a los riesgos o adversidades clim áticas, 

biológicas y /o  económ icas. L os arrendatarios siguen ten iendo  restriccio­

nes para  diversificar su  activ idad e inco rp o ra r la p roducción  pecuaria  así 

com o  p ara  realizar inversiones fijas en  m ejoras. P or ello, los que d ispo­

nían de  d inero  para  invertir se cap italizaron  en m aquinaria, m uchas ve­

ces con  u na  capacidad  de  trabajo  superio r a la de sus necesidades. E n  esa 

época  resultaba m u ch o  m ás accesible co m p rar m aquinaria  que tierra. 

A dem ás, la posibilidad de  adquirir m aquinaria  era a len tada p o r las facili­

dades existentes a saber: desgravaciones para  el im puesto  a las ganancias 

reinvertidas en equipo  fijo (desde 1955 a 1973), y  créd itos a largo plazo  

a tasas reales negativas de 1963 a 1977. Por su parte, la industria  del trac ­

to r  desde los inicios de  la décad a  del 50 se benefició con  u n a  serie de  m e­

didas de fom ento  a la industria  p rivada nacional que incluyeron  desgra­

vaciones, o to rgam ien to  de  prim as a la p roducción  y  restricciones para  la 

im portac ión  de  trac to res (O bschatko  E. y  Piñeiro, M., 1986).

A  com ienzos d e  la década  de 1960 la p reparación  del suelo se 

efectuaba con  los im plem entos tradicionales (arado de  rejas, disco doble  

y  rastra  de  dientes) operados co n  tracción  a sangre o  m ecánica. El labo­

reo  era  realizado en un  co rto  p eríodo  de tiem po  p o r cuan to  era  frecuen­

te  el ap rovecham ien to  de los rastrojos p o r la ganadería. Se utilizaban 

sem bradoras de tachos altos sistem a p lano  en suelos com pactos, o  lister 

o  sem ilister en  suelos m ás sueltos. El con tro l de  m alezas se efectuaba a 

m ano, con  ayuda de  la azada  o con  labores m ecánicas (rastreadas y  es­

cardillo). N o  se aplicaban fungicidas ni insecticidas para  con tro lar plagas 

y  enferm edades en los cultivos de  cosecha (Pizarro, J  y  C ascardo  A., 

1991).

P or esa época  los prob lem as m ás generalizados eran  la degrada­

ción y  baja fertilidad de los suelos, especialm ente en los pred ios de  m e­

n o r tam añ o  d onde  la falta de  tierra  suficiente hacía que se ad o p ta ra  la 

m onocu ltu ra  m aicera, im posibilitando la ro tac ión  de los lotes con  legu­

m inosas. Ello derivaba en  la presencia  de “suelos cansados” y con  “piso 

de a rado”, a lo que se sum aban  los problem as de  enm alezam ien to  con  es­

pecies rizom atosas perennes de  difícil elim inación, así com o  el vuelco de 

p lantas p o r efecto de algunas enferm edades.

A  partir de  los 60 se a len tó  la in co rpo rac ión  tecno lóg ica  en los 

rubros de  la región co m p ro m etid o s con  la exportación , variando  la m a­

y o r incidencia del factor tie rra  y  de  la m an o  de  obra, en  favor del cap i­

tal. E llo se tradu jo  en  avances en la trac to rizac ión  y  m ecan ización  de  las 

labores y  en la cosecha  m ecán ica  d e  granos, la difusión d e  sem illas m e­

jo rad as  de  m ás alta p ro d u cc ió n  (h íbridos d e  m aíz  y  sorgo  y  cultivares de  

trigo), el crecim iento  en el em pleo  d e  herb icidas de  p o st em ergencia  pa-
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ra  el co n tro l d e  m alezas, en  reem plazo  o  co m o  co m p lem en to  del co n ­

tro l m anual o  m ecánico .

L a  sustitución de  los cultivares trad icionales p o r o tro s de  alto  ren ­

d im ien to  -p roduc to  de  la revolución verde, co rpo rizados en  esta  e tapa 

con  la aparición  de  los h íbridos de  m aíz  y  sorgo  y  las variedades de  tri­

go con  germ oplasm a m ejicano-, al m ism o tiem p o  que rep resen ta  un  cos­

to  adicional cuasi-perm anen te  para  el p ro d u c to r trajo  aparejado  u n  rea­

com odam ien to  y  ajuste de  las practicas d e  m anejo  (época y  densidad  de 

siem bra, espaciam iento  en tre  hileras, etc.), y  u n  costo  adicional en  el p ro ­

g ram a de  p ro tecc ión  p o r la inco rpo rac ión  del co n tro l quím ico  d e  m ale­

zas, plagas y  enferm edades. L as recom endacion es realizadas p a ra  la apli­

cación  de fertilizantes quím icos, ten ien d o  en  cu en ta  la baja fertilidad de 

los suelos para  cultivos de  alta  producción , ven lim itada su  ado p c ió n  p o r 

p arte  d e  los p rod u c to res  p o r la desfavorable relación  de  precios de  insu­

m o -p ro d u c to  vigente.

El exceso d e  m ano  de  ob ra  fam iliar que  n o  d ispuso d e  o p o rtu n i­

dades de  o b ten er u n a  ocupación  rem unerada  d en tro  del estab lecim iento  

derivaba en u n a  baja eficiencia del trabajo  en  relación al recurso  tierra, la 

cual m ejoraba a m edida que au m en taba  el tam añ o  de  los establecim ien­

tos. E n  las explotaciones chicas y  m edianas sus actividades eran  sobrada­

m en te  atendidas p o r m ano  de  ob ra  familiar, excep to  en  los períodos de 

cosecha, en  que era necesaria  la partic ipación  d e  m ano  de o b ra  adicio­

nal, especialm ente cuando  la reco lección  se realizaba a m ano  com o  en el 

caso del m aíz.

El avance de la trac to rizac ión  y  m ecan ización  de las labores ju n ­

to  al em pleo  de herbicidas y  la cosecha  con  m edios m ecánicos acen tua­

ro n  el p rob lem a de la desocupación  de m ano  de  ob ra  fam iliar en  el sec­

to r  rural. E n  la década del tre in ta  y  h asta  los prim eros años de  la p o st­

g uerra  el cultivo de  m aíz requería  de  102 ho ras h o m b re  p o r h ec tá rea  o 5 

h oras p o r quintal p roducido , cuando  en  el laboreo  se utilizaba la tracción  

a sangre y  el con tro l d e  m alezas y  la reco lección  era m anual. A  fines de 

la década  del se ten ta  con  la m odern izac ión  ocurrida, la d em an d a  de tra ­

bajo se redujo aprox im adam ente  a 10 h o ras-h o m b re  p o r hec tá rea  o 20 

m inu tos p o r quintal p roducido . D esm alezar a  m ano  con  la ayuda de  u na  

azada d em andaba 30 horas de trabajo  p o r hectárea, m ien tras que la apli­

cación  de u n  herb icida, para  cum plir igual finalidad se requerían  de  25 a 

30 m inu tos (C oscia A. y  Torchelli, J, C. 1974 y  Coscia, A., 1979).

F rente a esta situación de  exceso de  m ano  de  obra  fam iliar y  con  

el p ropósito  de a tenuar su éxodo, u na  de las principales recom endaciones 

del Servicio de Extensión del IN TA  se orien tó  a estim ular la diversifica­

ción de  los establecim ientos d e  m en o r tam año  m edian te  la incorporación
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de actividades intensivas (p roducción  porcina, avícola, miel, etc.) destina­

das a aprovechar el exceso de  m ano  de  obra  existente. O tro  objetivo per­

seguido era el de  capacitar, especialm ente a los jóvenes, para  que fueran 

absorb idos sin m ayores problem as en tareas urbanas (Gilíes, 1965).

L os h íbridos de  m aíz, que aparec ieron  en  1949 y  ta rd a ro n  20 años 

en lograr su m ayor cobertura, ten ían  ventajas sobre  los cultivares trad i­

cionales, traducidas en un  m ay o r rend im ien to , aunque eran  m ás delica­

dos fren te algunas adversidades, que  si no  se con tro laban  ad ecuadam en­

te  diluían su potencial. U na de ellas e ra  el a taque  de  las m alezas, cuyo 

con tro l fue facilitado p o r la trac to rizac ión  y  m ecan ización  de  las labores, 

ya que al m ejorarse la d istribución de sem illa en  el suelo (siem bra), se fa­

cilitaba el con tro l m ecánico  de  las m alezas. E n  la cosecha  de m aíz p ri­

m eram en te  se pasa  de  la reco lección  a m an o  que requería  unas 40 horas 

de  trabajo  p o r h ectárea  a la m ecán ica  que dem an d ab a  algo m enos de 4 

horas. L uego se evoluciona de  la cosecha en  bo lsa  a la cosecha  a  granel, 

con  lo que se reduce la m ano  de  ob ra  em pleada  en  la cosechadora  de tres 

a un  operario.

E n  el sector ganadero, ju n to  con  el crecim ien to  de las existencias, 

se acen túa  el reem plazo  de  pasturas naturales p o r cultivadas, se inicia el 

em pleo  de  fertilizantes en  pasturas, realizándose inversiones en instala­

ciones y  m anten im ien to  de la in fraestructura  ganadera  (Peretti, M. y G ó ­

m ez, P., 1991).

C on  el propósito  de corregir la distorsión existente en el m ercado 

de tierras con  la ley 17.253 (27/04/67), conocida com o L ey  Raggio, se fija 

el vencim iento de las leyes de a rrendam ien tos y  aparcerías rurales. Al efec- 

tivizarse la m ism a en 1968 se convirtió  de hecho  en  u na  ley de desalojo, y 

m arcó la etapa de elim inación del sistem a de arrendam ien to  tradicional al 

expulsarse en form a com pulsiva a los arrendatarios de  los cam pos.

E n  esa época  con tinuaba  siendo p reo cu p an te  la desigual distribu­

ción de las tierras. E n  Pergam ino, según cifras d e  1965, el 32% de to ta l 

de establecim ientos -que ocupaban  el 7,4% del to ta l de  superficie- con ta ­

ban  con  m enos de 40 hectáreas, m ientras que el 3,4% de  los p roducto res 

-con  m ás de  400 hectáreas- con tro laban  el 30,2% del to ta l de  superficie. 

E sta  situación se acen túa en  desm edro  de los p red ios chicos y  a favor de 

los de  m ayor tam año  con  la puesta  en m arch a  de  la L ey  Raggio.

A  partir de  este m om en to , y  com o  co n trap artid a  de  la d ism inu­

ción de  las chacras de m en o r tam año , se afianza la recuperac ión  de  la ac­

tividad agrícola, en  d o n d e  ju eg a  u n  im p o rtan te  papel la figura del a rren­

datario, pero  bajo condiciones m ás precarias que las tradicionales, a  lo 

que se ad iciona nuevas y /o  recreadas re laciones de  p ro d u cc ió n  con  los 

p ropietarios de  la tierra.
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5.3 . P eríodo de  agrícu ltu rización  (1 9 7 1 -8 9 )

L a  década  de los años 70 se caracterizó  p o r la fuerte d istorsión  

que sufrieron los precios de  los granos en  relación a los vigentes en  los 

m ercados internacionales, deb ido  a la incidencia de las re tenciones. E n  la 

década  del 7 0  el p rom ed io  de los gravám enes a la exportac ión  de cerea­

les fue del 26,1%, con  el m ayor registro  del 47,3% en  1976. El período  de 

altos gravám enes coincide con  los años d e  la crisis pe tro le ra  (1973/74), 

cuando  se registro  un  significativo au m en to  en  los precios in ternaciona­

les de  los principales granos (Cirio, F. op. cit. 1988).

E sta  relación d e  precios favorables a los g ranos alen tó  la expan­

sión de su p roducción  y  com ercio  a pesar de  las retenciones. El avance 

agrícola en los establecim ientos de  m en o r tam añ o  derivó en la adopción  

déT sistem a de  agricultura continua, lo que significó reducción  o elim ina­

ción  de  pasturas y  de la actividad ganadera, llegándose a levantar en  al­

gunas áreas los alam brados de los p red ios a  fin de facilitar el laboreo  en 

lotes de  m ayor superficie..

E n  los establecim ientos de m ayor tam año , trad ic ionalm ente  con  

m ayor p redom in io  ganadero, au m en tó  la partic ipación  agrícola, aunque 

sin efectuar inversiones adicionales eñ  m aquinaria, p o r cuan to  para  a ten ­

der la m ayor superficie trabajada era co m ú n  que se u tilizaran los servi­

cios de los contratistas.

L os conocidos com o  “con tra tistas” o “tan te ro s”, generalm ente  

conform ados p o r pequeños p rop ietarios o  ex arrendatarios, se hab ían  

m ecan izado  p o r arriba de los requerim ientos de la superficie propia, 

ap rovechando  el apoyo bancario  a  tasas subsidiadas o desgravaciones 

im positivas. E sta  fue la form a en que p roducto res, lim itados en tierra y 

co n tan d o  en la m ayoría de los casos con  excedente  de  m ano  de  ob ra  fa­

m iliar, lograron  aum en ta r el vo lum en  de  operaciones y  de negocios de  su 

em presa, m ed ian te  la incorporación  de* bienes de capital (m aquinaria) y 

el ap rovecham ien to  de la m ano  de  obra  disponible (C uadro  17)-

E1 crecim iento  en  el núm ero  de contratistas au m en tó  la oferta de 

los servicios de m aquinaria, lo que fue aprovechado  p rincipalm ente  p o r 

los p rop ietarios de grandes extensiones, que conscientes de la fortaleza 

de su capacidad  negociadora, aum en taban  sus exigencias y genera lm en­

te  acordaban  abonar tarifas p o r debajo  de  las acordadas anualm ente  p o r 

los cen tros de m aquinarias. Por la m ism a razón  los contra tistas que to ­

m aban  tierra  en  alquiler pagaban  alquileres m ás altos en  establecim ientos 

con  buenos suelos, p o r cuan to  debían  co m p etir p o r su tenencia  con  cria­

deros, sem illeros u  o tros contra tistas.
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C uadro 17. P recio  del tractor. T oneladas d e  prod u cto  necesarios para pagar el valor d e un  

tractor.

P er ío d o T r ig o M a íz Soja N o v illo

1966/70 134,1 136,7 78,6 28,1

1971/75 140,6 162,9 80,8 25,4

1976/80 150,0 199,6 90,9 32,2

1981/85 213,2 252,2 127,1 37,1

1986790 225,0 285,4 136,1 35,5

1991/95 191,8 235,4 120,5 32,7

1998/00 246,0 280,7 136,9 28,0

F u e n te : e la b o ra d o  a  p a r tir  d e  in fo rm a c ió n  d e  S A G P y A , M á rg e n e s  A g ro p e c u a rio s  y  B a n c o  d e  D a to s  d e  E c o n o m ía  y  S o c io lo ­

g ía  R u ra l d e  la  E E A  P e rg a m in o .

N o ta : h a s ta  1 9 8 0  la  re fe re n c ia  fu e  u n  tra c to r  d e  6 8  C V  y  a  p a r tir  d e  a llí u n o  d e  7 5  C V .

El cam bio de la o rien tación  económ ica  a partir de 1977, traduci­

da en la sustitución de una  política p ro tecc ion ista  p o r una liberal, desa­

len tó  la capitalización de las em presas, d ism inuyendo no tab lem en te  la 

dem anda  de equipos, m aquinarias e inversiones en  capital fijo. A sim ism o 

la falta de  com petitiv idad de la industria  nacional derivó en que el nivel 

tecnológico  de m ecanización agrícola no  evolucionara en relación a lo 

que acontecía  en o tros países. C onsecuencia  de  ello, con  la apertu ra  del 

m ercado  a partir de  1977, d ism inuyó en un  50% la p roducción  nacional 

de m aquinaria  agrícola, am pliándose la capacidad  ociosa de sus plantas. 

Las cuatro  principales fabricas de trac to res se transfo rm aron  en im porta­

doras y /o  m on tadoras o ensam bladoras de equipos im portados. Las tre ­

ce fabricas de cosechadoras existentes en  el país redujeron  su p ro d u c­

ción, encon trándose  en una  situación difícil m ás de 500 em presas ded i­

cadas a  la fabricación de m aquinaria  agrícola (Pizarro, J., 1983).

Por su parte  la baja en los precios de ganado  bovino, a partir de 

1977, se tradujo  en una  reorien tación  de  la actividad ganadera  de acuer­

do  al tam añ o  de la explotación, ded icándose en las de  m en o r tam añ o  a 

la cría y a la m ixta (cría-recría-invem e) en los m edianos, con  u n a  ten d en ­

cia m ás definida hacia la invernada al aum en tar el tam añ o  del predio.

L a  m ayoría de los establecim ientos dedicados a ganadería  (90%) 

efectúa pasto reo  continuo, com binado  con  pasto reo  ro ta tivo  en las de 

m ayor extensión, que en un  60% confeccionan  reservas forrajeras aunque 

estas no  resulten  suficientes para  a ten d er las necesidades de sus rodeos. 

L a  p roducción  de  carne p rom edio  se ub ica en la zo n a  agrícola en los 220 

K g /h a , con  un  nivel algo m ayor (250 k g /h a ) en las de  tam añ o  m ediano  

(INTA. Pergam ino, 1973).

L a  p roducción  porcina se co n cen tra  en los establecim ientos m e­

d ianos a chicos, p redom inando  el sistem a extensivo, a base  de pasturas y
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rastrojos com plem en tados en algunos casos con  el sum inistro  de  racio ­

nes en base  de granos. L a  m ayoría trabajaba con  un  bajo  nivel tecn o ló ­

gico, sin p lan sanitario  ni con tro l de  las pariciones que se reg istraban  a lo 

largo de  to d o  el año. L a  falta de  tipificación que estim ule la p roducc ión  

de  anim ales de b uena  calidad, así com o  las variaciones estacionales y cí­

clicas en los precios, h an  sido consideradas com o  las principales causas 

que con tribuyeron  a  desalen tar en  este  rubro  la inversión y  adopción  de  

nueva tecno log ía  (INTA. Pergam ino, 1973).

Algunas cifras, resultado de un a  encuesta realizada en  el partido  de 

Pergam ino en  1977, señala que el 81% de  los p roducto res son  p rop ie ta­

rios, o cupando  el 78% de la superficie total. E n  uso  del suelo el 71% es des­

tinado  a la agricultura  y  el 28% a ganadería. Por la superficie que ocupan  

y el núm ero  de  p roducto res que los cultivan el m aíz y el trigo son los m ás 

im portantes, ocupando  la soja el tercer lugar. E n  m en o r p roporc ión  se 

ubican el girasol, lino y  legum bres. E n  pasturas las 2 /3  partes son artificia­

les del tipo  perenne. El doble cultivo cubre en p rom ed io  el 14%, siendo 

esa p roporc ión  m ayor en los estratos chicos (20,5%) que en los grandes. 

L a  soja es el cultivo p redom inan te  en predios p o r debajo de las 400 hec­

táreas, m ientras que en  los de m ayor tam año  el lugar de  preferencia co­

rresponde al m aíz. El 87% dispone de  trac to r (potencia en tre  45 y 75 H P) 

y  los im plem entos m ás com unes (m ás del 80%) son  el arado  de rejas, la 

rastra  de  discos y  la rastra  de  dientes. L a  sem bradora  de grano  grueso, 

ap o reador y escardillo se lo halla en  el 75% y la de  grano  fino supera lige­

ram ente  el 50% de los predios (Pizarro, J. y  C acciam ani M. 1979).

L a  necesidad de  lograr m ayor rentab ilidad  a len tó  diversas form as 

de  re laciones productivas, siendo  la m ás com ún  la v inculación en tre  p ro ­

ducto res sin m aquinaria  o con  equipos insuficientes u  obsoletos y  p ro ­

ducto res con  m aquinaria. E stos últim os, que p o r lo general e ran  peq u e­

ños prop ietarios o  ex arrendatarios, trabajaban  en cam pos de te rceros co ­

m o prestadores de servicios (a tarifa), o tom ab an  tierra  en  alquiler p o r un  

co rto  período  de tiem po  (un cultivo o  un  año), bajo  distin tas form as y 

arreglos contractuales. L a  m ayoría de  estas relaciones circunstanciales se 

caracterizaban  p o r u n  in tenso  aprovecham ien to  del suelo, dado  de que 

en am bas partes (propietario  y contratista) prevalecía el in terés eco n ó m i­

co (renta para  el dueño  y  ganancia para  el contratista) antes que la co n ­

servación del suelo (Pizarro, et. al, 1992).

L a  situación d e  los p ropietarios que ceden  tierra  no  era un iform e. 

E stán  aquellos que, con  o sin m aquinaria  en  p ropiedad , ceden  to d a  su tie ­

rra  para  ser trabajada p o r terceros, tan to  en  actividades agrícolas com o  

ganaderas. G enera lm en te  se tra ta  de  p roducto res  de edad  avanzada, con  

prob lem as de salud o sus descendientes, que dada  la organ ización  adop-
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tad a  pu ed en  ser considerados com o “ren tistas”, p o r  cuan to  su principal 

ingreso  proviene del alquiler de la tierra  que ceden  (Pizarro, et. al, 1991)

C uadro 18. Precio del G asoil. K ilos d e productos necesarios para pagar 100 litros de gasoil.

Q u in q u en io T r ig o M a íz Soja N o v illo

1960/64 119,3 134,8 62,0 31,5

1965/69 111,7 130,3 65,8 24,5

1979/74 136,7 175,7 0,8 21,6

1975/70 164,1 248,4 74,2 34,6

1980/84 171,7 130,3 72,5 25,6

1985/89 248,1 258,3 115,2 32,5

1990/94 225,8 254,5 139,9 33,3

1996/99 272,9 340,2 164,8 41,9

F u e n te : e la b o ra d o  a  p a r tir  d e  in fo rm a c ió n  d e  S A G P y A , M á rg e n e s  A g ro p e c u a rio s  y  B a n c o  d e  D a to s  d e  E c o n o m ía  y  S o c io lo ­

g ía  R u ra l d e  la  E E A . P e rg a m in o .

O tro  caso es el de  los p ropietarios que ceden  u n a  parte  de  su tie­

rra  y  siguen trabajando  en form a d irecta  la restante. E n  este  g rupo  se en­

cuen tran  p ropietarios que ceden  po rque  se encu en tran  en  vías de desca­

pitalización y /o  co n  problem as en la o rganización  laboral de  la familia y 

aquellos que lo hacen  com o  una  estrategia de  p ro d u cc ió n  de su em pre­

sa. E n tre  los prim eros, generalm ente  p roducto res  m edianos o  chicos, se 

ub ican  aquellos que n o  cuen tan  con  el capital suficiente ni con  la m aqui­

naria  apropiada, com o  resultado de un  p roceso  de  descapitalización o de 

divisiones sucesorias fam iliares (D evoto, et. al, 1990).

E n tre  los segundos, se encuen tran  aquellos p rop ietarios que ceden 

p arte  de su tierra  a terceros, pero  que al m ism o tiem po  trabajan esa  tie­

rra  ced ida al to m ad o r de tierras, en  calidad de con tra tistas a tarifa. E sta 

situación registrada en grandes establecim ientos hace  que los dueños de 

la tierra  sean al m ism o tiem po producto res propietarios, cededores de 

tierra  y contratistas a tarifa. Se p roduce  cuando  el to m ad o r de tierras, que 

usualm ente  prefiere tierra  de  estancias, es u n  inversor, criadero  o sem ille­

ro, que com o  no  d ispone de m aquinaria  debe recurrir a los servicios de 

u n  contratista . O tra  variante frecuente es que cedan  p arte  de  la tierra  en 

arrendam ien to  a terceros y trabajen el resto  de  su  estab lecim iento  con  su 

m aquinaria  o recurriendo  a servicios de con tra tistas p o r tarifa. E n  todos 

estos casos la cesión de  tierras es para  realizar actividades agrícolas, p o r 

cuan to  este tipo  de  p ropietarios de grandes superficies en  la m ayoría  de 

los casos se reservan para  explo tar en fo rm a d irec ta  la p roducción  gana­

dera  (Devoto, et. al. 1990).

Inform ación del año  agrícola 1971/72, p roven ien te  de un  trabajo  

realizado sobre p roducto res  propietarios y  m ixtos del área m aicera (que
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co m p ren d e  gran p arte  de la zo n a  agrícola), en  pred ios de m enos de  40 

hectáreas dedicados a la p roducción  de cereales, indica que el 40% de 

ellos poseen  tracto r, con  u na  po ten c ia  m edia  de  40 H P  (con oscilaciones 

en tre  los 28 y 47 H P), y  que los dos tercios del to ta l efectúan trabajos fue­

ra de  su establecim iento. E n  esa  ta rea  p redom inan  (39%) los contra tistas 

de  m aquinaria, m ientras que el resto  desarrolla alguna actividad relacio­

n ad a  con  la agricultura, siendo m uy  pocas las fuentes de trabajo  de  ori­

gen  industrial (Torchelli, J.C. 1974).

C on  el crecim iento  de  la superficie trabajada au m en tó  la po tencia  

de  los tracto res disponibles, lo que a su vez derivó en el uso de  im ple­

m en tos de m ayor tam añ o  o el em pleo  de m aquinaria  en  tán d em  o tren- 

citos, au m en tando  la capacidad  de trabajo  del p roducto r. Se registran 

avances tecnológicos en los im plem entos em pleados, destacándose  la in ­

co rpo rac ión  de los abresurcos en  las sem bradoras en  línea para  m ejorar 

la d istribución de  la sem illa a la p ro fund idad  deseada. D el m ism o m odo  

se dism inuyó la distancia existente en tre  las tolvas y  el suelo, lo que  p o ­

sibilita dosificar m ejor y  d istribuir co n  m ayor exactitud la sem illa en  el te ­

rreno. L a  tendencia  que se observa es hacia  la disponibilidad de sem bra­

doras m ás versátiles, que en form a precisa y  sim ultánea co loquen  en el 

suelo la semilla, el fertilizante y  el plaguicida.

El ap o rte  genético  favoreció el avance agrícola con  la difusión de 

los trigos de alta p roducción  que se com plem en tan  en la ro tac ión  con  la 

aparic ión  de la soja a com ienzos de  los 7 0 . E n  u n a  am plia área con  cen­

tro  en la zona  agrícola la soja p o r su m ejor rentabilidad, en su e tap a  ini­

cial, reem plazó  al girasol com o cultivo de segunda siem bra que se im ­

p lan taba  luego del trigo. D e esa form a y  a través de  esta  secuencia, la so­

ja  contribuyó  a la recuperación  del trigo, acen tuándose  el em pleo  de cul­

tivares de ciclo co rto  que posibilitaban la siem bra de segunda con  m ayor 

éxito. E n  una segunda etapa, la m ayor expansión del área de siem bra con  

soja se h izo  a expensas de la re tracción  de la superficie destinada  a so r­

go y m aíz. L a  aparición a p artir de  1972 de los h íbridos de girasol, si b ien 

no  h izo  peligrar el liderazgo de la soja, afirm ó el avance de los cultivos 

oleaginosos respecto  a los cereales, considerando  rindes prom edios, de­

b ido  a su m ejor relación de precios.

L a difusión de sem illas m ejoradas de m aíz, trigo, girasol y  sorgo y 

fundam enta lm ente  la presencia de  la soja p lan tearon  la necesidad  de 

efectuar m ayores y m ejores con tro les de  m alezas, insectos y enferm eda­

des. D ebido  a ello se generalizó el uso  de nuevos plaguicidas, que a dife­

rencia de los tradicionales son  d e  alto  costo  un itario, aunque se requie­

ren  bajas dosis de  aplicación. E n tre  ellos se destacan  la atrazina, la triflu- 

ralina, el glifosato y  el E P T C . A  partir de  en tonces los insecticidas, que
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en tre  los agroquím icos en el país eran  los m ás vendidos, son  desplazados 

del p rim er lugar de  im portancia  p o r el significativo avance en  el consu­

m o de  herbicidas.

E n  el cam po  de los herbicidas se am pliaron  sus posibilidades de 

uso, inco rpo rándose  los preem ergentes, los de  presiem bra, los p o stem er­

gentes com plejos y  los de  p recosecha. E n  insecticidas se d ifundieron  los 

p ire tro ides y  m ás recien tem en te  los biológicos. L a  relación de precios 

plaguicidas-granos, que h asta  los ‘80 fue desfavorable para  los granos, 

cam bió a partir de en tonces a len tándose  el consum o de  plaguicidas. E s­

ta  transform ación  del consum o generaría  m odificaciones en  las fuentes 

de  abastecim iento , creciendo  los p roduc tos de  origen im portado  en  des­

m ed ro  de  los de p roducción  nacional (G orenste in  y  otros, 1988).

Al inicio de los 70 era bajo  el consum o d e  fertilizantes quím icos, 

a lcanzando las 200 m il toneladas anuales en tre  1972 a 1981. D e ese to ta l 

sólo en tre  u n  25 a un  30% era u tilizado en cultivos extensivos, com o  tri­

go y pasturas, que em pleaban  urea y  fosfato d iam ónico. L a  m ayor parte  

de los fertilizantes u tilizados en el país se destinaban  a cultivos n o  p am ­

peanos, com o caña de azúcar, uvas, hortalizas, frutales de  carozo  y  pep i­

ta. El bajo  consum o de  fertilizantes se explica en  gran  p arte  p o r la desfa­

vorable relación de  precios grano-fertilizante (C uadros 19 y  20).

C uadro 19. P recio de fertilizante. K ilos d e producto  necesarios para pagar un kilo d e  N i­

trógeno.

Q u in q u en io T r ig o M aíz Soja N o v illo

60/61-64/65 8,35 9,43 4,58 2,22

65/66-69/70 7,31 8,48 4,28 1,58

70/71-74/75 5,16 6,60 2,39 0,80

75/76-79/80 6,22 9,43 2,69 1,32

80/81-84/85 5,73 4,58 2,50 0,84

85/86-89/90 5,10 5,25 2,35 0,67

90/91.94/95 4,74 5,39 2,89 0,71

95/96-99/00 4,01 5,15 2,56 0,68

F u e n te : e la b o ra d o  a  p a r tir  d e  in fo rm a c ió n  d e  S A G P y A , M á rg e n e s  A g ro p e c u a rio s  y  B a n c o  d e  d a to s  d e  E c o n o m ía  y  S o c io lo ­

g ía  R u ra l d e  la  E E A . P e rg a m in o .

El recurso suelo h a  sido el factor p roductivo  m ás afectado p o r el 

p roceso  de agriculturización y  de m anera  especial en  los establecim ien­

tos de  m en o r tam año. C o m o  resultado del em pleo  de la labranza trad i­

cional y  la ausencia de  ro taciones o rien tadas al sosten im ien to  de  la p ro ­

ductiv idad de  los suelos, com enzaron  a intensificarse lim itantes edáficas 

com o  la erosión, salinización, d ism inución de m ateria  orgánica, degrada­

ción física etc., adem ás de las presen tes genéticam ente  en  los suelos de la
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región. L a  degradación  física se caracteriza  p o r la perd ida  de m ateria  o r­

gánica, estruc tu ra  y  percolación, m ien tras que la degradación  quím ica 

p o r  pérd idas d e  N  to ta l y P  asim ilable. E stud ios realizados estim an que 

en  la región p am p ean a  un  tercio  de  la superficie to ta l se en cu en tra  afec­

tad a  p o r un  p roceso  de  erosión  que  varia d e  m o d erad a  a severa. E n  ca­

sos ex trem os la tasa  anual de  perd ida  de  suelo llega a  las 70 toneladas p o r 

h ec tá rea  (M arcucci, F. et. al, 1994).

C uadro 20 . P recio  d e  fertilizante. K ilos d e  p rod u cto  n ecesarios para pagar un k ilo d e  fó s­

foro (P 2 0 5 ).

Q u in q u en io T r ig o M a íz Soja N o v illo

60/61-64/65 6,66 7,56 3,62 1,75
65/66-69/70 6,17 7,12 3,61 1,32

70/71-74/75 6,60 8,48 2,94 1,06
75/76-79/80 8,82 13,30 3,65 1,87

80/81-84/85 5,47 4,24 2,29 0,79
85/86-89/90 5,58 5,71 2,56 0,72

90/91-94/95 4,99 5,67 3,05 0,75
95/96-99/00 5,90 7,54 3,71 0,98

F u e n te : e la b o ra d o  a  p a r tir  d e  in fo rm a c ió n  d e  S A G P y A , M á rg e n e s  A g ro p e c u a rio s  y  B a n c o  d e  d a to s  d e  E c o n o m ía  y  S o c io lo ­

g ía  R u ra l d e  la  E E A . P e rg a m in o .

L a  agricultura con tinua  en los establecim ientos chicos, que hasta  

la década  del 60 p ivoteaba a lrededor del m aíz, com partió  posiciones con  

la soja en los 7 0  y  pasó de u n a  secuencia tr ig o /so ja  de  segunda a ser 

p rác ticam en te  u n a  m onocu ltu ra  d e  soja en  los 80, acen tuándose  en  to ­

dos esos años la falta de  disponibilidad de  nu trien tes y  de m ateria  orgá­

nica en  el suelo. Por su parte, el exceso  de  laboreo  con  labranza conven­

cional (arado d e  rejas y  rastra  de  discos), co rpo rizado  en u n  registro  de 

h asta  15 labores en m aíz y  soja, de  10 a 11 en  sorgo  y  girasol y  d e  8 a 10 

en  trigo, alteró  la estructu ra  de  los suelos, fo rm ando  el piso  de arado  y 

m odificando la capacidad  de re tención  de  agua, etc., favoreciendo de  ese 

m o d o  su  degradación  com o  paso  previo  de  la erosión  (Pizarro, J. y  C ac- 

ciam ani, M. 1980).

L a difusión del doble cultivo fue o tra  de  las razones del avance de 

los contratistas, que eran  los ún icos que con taban  con  equipos suficien­

tes y  aprop iados para  p reparar el suelo en el co rto  período  de  tiem po  que 

m ediaba en tre  la cosecha del trigo y  la siem bra de  la soja. F ren te  a ese pi­

co de  d em an d a  estacional de  laboreo  los p ropietarios no  querían  sobre- 

d im ensionar su  parque  de m aquinaria  y  preferían recurrir al contratista . 

M uchas veces, para  facilitar la im plan tación  del cultivo subsiguiente, se 

quem aba el rastrojo  del cultivo invernal (trigo). E sta  m ala práctica, unida
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al laboreo  convencional em pleado, agravaba el p rob lem a de la deg rada­

ción del suelo.

L a  m ayoría  de  estas prácticas negativas p red o m in aro n  d u ran te  va­

rios años debido  a la u rgencia de im plan tar dos cultivos en el año, al al­

to  costo  de los agroquím icos y el relativo bajo costo  operativo  del labo­

reo, dad o  que el desem bolso  real de  p roducto res  y contra tistas que co n ­

taban  con  equipos, básicam ente  estaba dado  p o r el gasto  en gas oil, que 

com para tivam en te  era un  insum o de bajo costo  (C uadro 18).

C o n  la ley 22.298 de  A rrendam ien tos y A parcerías R urales 

(0 6 /1 0 /8 0 ), se reestructu ró  la an terio r reglam entación , fijándose en  3 

años el p lazo  m ín im o de los con tra to s  de arrendam ien to  sin derechos re­

m anen tes de los arrendatarios, p ud iendo  p actar las partes un  nuevo con­

tra to  si estaban  de acuerdo  en  ello.

E n  la p rim era m itad  de  la década  de los 80 se registra a nivel in­

ternacional un  estancam ien to  en el com ercio  debido  a la sobreoferta  de 

producción , acum ulándose existencias, lo que deriva en u n a  caída en los 

niveles in ternacionales de  precios y el em pleo  crecien te en  los países de­

sarrollados de  subsidios a la p roducción  y a  la exportación  (Regúnaga, M. 

y  Reca, A., 1988).

5.4. Período de intensificación ( década de  los 9 0 )

C o n  el p rog ram a económ ico  iniciado en abril de 1991 (D ecreto  

22 8 4 /9 1 ), en  el m arco  de la ley 23.696 de R eform a del Estado, ley 23.697 

de E m ergencia  E conóm ica y  ley 23.918 de C onvertibilidad, se p rodu je­

ron  refo rm as sustanciales en los regím enes cam biarios, tributarios, credi­

ticio y de transporte , que incidieron en la com petitiv idad  de los p ro d u c­

tos agropecuarios. C om o resu ltado  de ello, el tipo  de cam bio fue fijado 

p o r ley, suprim iéndose la in tervención  del E stado  en el com ercio  de gra­

nos y  e lim inando las re tenciones a las exportaciones de los p roductos 

agropecuarios, al tiem po  que se posibilitaba la im portación  sin g ravám e­

nes de  fertilizantes y agroquím icos no  e laborados en el país.

E stas circunstancias a len taron  el em pleo  de insum os y  prácticas 

tend ien tes a po tenciar la capacidad  productiva de los nuevos cultivares. 

C o m o  resu ltado  de  ello se intensificó la p roducción  agrícola, con  m ayor 

p reponderancia  del recurso capital, aunque con  un  criterio algo m ás co n ­

servacionista desde la segunda m itad  de los 90. D e esa form a se incre­

m en ta  el em pleo  de  plaguicidas y  fertilizantes, se sim plifica y reduce el 

laboreo  -aunque con  u n  m ayor em pleo  de herbicidas-, aum enta  significa­

tivam ente  la siem bra directa, se inicia la difusión del riego co m plem en ta­

rio y se difunden cultivares p ro d u c to  de los avances biotecnológicos.
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E n la superficie trabajada adquieren  en form a pau latina  m ayor im ­

pulso las labranzas m enos agresivas (labranzas reducida, m ínim a, des- 

co m p ac tad o ra  y bajo cubierta), creciendo  en form a significativa, luego de 

superar algunos inconvenien tes iniciales, la superficie con  siem bra d irec­

ta. El equipo básico para  trabajar bajo esta novedosa m odalidad  se redu ­

ce al tractor, sem bradora  de  siem bra d irecta, d istribu idora d e  fertilizantes 

y  pulverizadora de  m ayor precisión, p o r cuan to  si b ien  el laboreo  se re­

duce, aum en ta  la necesidad de  in co rp o ra r fertilizantes y  el em pleo  de  pla­

guicidas.

L a  adopc ión  d e  la siem bra d irecta  significó u n a  reducción  en los 

requerim ientos energéticos para  los principales cultivos en  relación al la­

b o reo  convencional y  la labranza m ínim a. E sta  afirm ación resulta m ás 

ev idente en el caso d e  la soja que en  el de  los cereales (trigo y  m aíz), de ­

b ido  a  que estos ú ltim os in crem en taro n  no tab lem en te  el em pleo  d e  fer­

tilizantes. Para  la consideración  de  d icha  evaluación fueron considerados 

tan to  los com bustib les necesarios para  la realización de  labores y  cose­

cha, com o  el em pleo  de  insum os quím icos com o  plaguicidas y  fertilizan­

tes (C uadro 21).

C uadro 21. R equerim ientos energéticos para lo s  principales cu ltivos en  d iferentes sistem as  

d e  labranza (expresados en  Kcal. X  103 x  h).

C u ltiv o L abranza C o n v en c io n a l L abranza M ín im a S iem b ra  D ire c ta

M a íz 2 . 4 1 8 , 5 2 . 0 5 1 , 5 2 . 2 4 8 , 7

T r ig o 2 .5 0 9 , 2 2 . 2 7 4 , 2 2 . 5 2 0 , 4

S o ja  1 r a . 1 . 0 9 5 , 5 8 1 0 . 5 6 0 5 , 7

S q ja 2 d a . 1 . 0 1 5 , 5 7 4 1 , 5 6 0 5 , 7

F u e n te : « in fe c c io n a d o  e n  b a s e  a l tra b a jo  d e  B a u m e r, C . 1 9 9 8 .

El uso de  agroquím icos se diversificó e increm entó  no tab lem ente , 

evidenciándose u n a  d ism inución en su precio  un itario  p rom edio , m ás 

significativa en  los plaguicidas preventivos que en los curativos, p robab le­

m en te  po rque  estos ú ltim os irrem ediab lem ente  deben  ser usados an te  el 

a taque de  u n a  plaga o  enferm edad  si se desea salvar el cultivo. E n  la dé ­

cada  de los 90 d ism inuye el p recio  un itario  p rom ed io  de  los herbicidas 

en  m ás del 60%, posib lem ente  p o r el m ayor consum o de glifosato de 

com para tivam en te  m en o r valor. Se visualiza tam bién  u na  reducción, al­

go m ás a ten u ad a  (25%), en  los insecticidas, reg istrándose u n  aum en to  

significativo (de m ás del 100%) en  el p recio  de  fungicidas y  curasem illas.

L a  tendenc ia  en  esta  década  se o rien ta  a reem plazar algunos pla­

guicidas usualm ente  em pleados en  el pasado  p o r o tros m enos tóxicos p a­

ra  el h o m b re  y  m enos persistentes en  el suelo, en  la cadena  agroalim en-
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ta n a  y en el m ed io  am biente. A  pesar de  ello quedan  todavía  p roductos 

de alto  riesgo que debieran  ser m anejados con  cu idado  y  em pleados en 

dosis ajustadas.

C rece  ráp id am en te  en  el decen io  el con su m o  de  fertilizantes, p a ­

sando  de  300 m il toneladas en 1990 a a lred ed o r de  2 m illones de to n e ­

ladas en 2000. Ello fu n d am en ta lm en te  se d eb e  a la b u en a  respuesta  de  

los cultivos a la aplicación  de  nu trien tes y  a la m ejora  en la relación de 

precios g ran o /fe rtilizan te  (Reca, L.G . 1995). Su incorporac ión , previa, 

d u ran te  o después de la im plan tac ión  de los cultivos, tra ta  de  co m p en ­

sar la n o to ria  escasez de nu trien tes en  suelos cansados, ago tados y  d e ­

g radados p o r u n a  agricu ltura  continua, exp resando  adem ás la necesidad  

de  ap o rta r los nu trien tes necesarios que los cultivares nuevos de  alta 

p ro d u cc ió n  requ ieren  para  p o n e r de  m anifiesto  su  po tencialidad . A de­

m ás del em pleo  de  los fertilizantes trad icionales co m o  n itrógeno  (N) y 

fósforo (P 2 0 5 ), a fines de los 90 se h an  em pezad o  a difundir o tros n u ­

trien tes de  p resencia  lim itada en  suelos trabajados, com o  azufre, boro , 

cal, etc.

C o n  el p ro p ó sito  de dism inuir los riesgos clim áticos causados p o r 

deficiencia de agua en  m o m en to s críticos de los cultivos de secano, se 

em pezó  a d ifundir la p rác tica  del riego com plem en tario , aunque no  en 

form a m asiva, deb ido  en gran  p arte  a los m o n to s  de  inversión requeri­

dos. Para la u tilización  de  esta  p rac tica  en form a racional es conven ien ­

te  efectuar u n a  evaluación de la d isponib ilidad  y  calidad del agua. E n  el 

p rim er caso, p a ra  evitar p rob lem as de co m p eten c ia  p o r su ap ro v ech a­

m iento , y en  el segundo  p o r la calidad o rig inaria  del agua de las napas 

sub terráneas o  p o r los efectos derivados de la d eg radación  y /o  co n tam i­

nación  de suelos y  acuíferos p o r la acción  de  efluentes o filtraciones de 

residuos quím icos.

D en tro  de la tón ica  tend ien te  a reducir riesgos y aprovechando  los 

avances en la inform ática, sistem as de  inform ación y  registros satelitales, 

se h a  ido avanzando  en el conocim ien to  para  m ejorar la caracterización 

de  situaciones diversas (superficie sem brada, existencias ganaderas, d a ­

ños clim áticos, ataques de plagas, etc.), efectuar predicciones clim áticas, 

biológicas y  de producción , así com o  para  el m anejo  m ás ajustado de  al­

gunas prácticas, com o  la d istribución ajustada de  insum os. El em pleo  y 

adopción  p o r p arte  de  los p roducto res de  estas m odalidades m odernas 

crece en  form a lenta.

Se inicia la difusión de  m ateriales transgénicos, en d o n d e  a los cul­

tivares tradicionales se les inco rpo ran  genes con  características específi­

cas. E n  este cam po, y  am parados p o r la p rivatización del conocim iento , 

vienen trabajando  laboratorios de  grandes co rporaciones in ternacionales
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p ara  cap tar g randes porciones del m ercado , c reando  d ependencia  de los 

eventos logrados. P roduc to  de  la ingeniería genética, d en tro  de  los culti­

vos extensivos, se h a  ob ten ido  la soja R R  resisten te al herb icida glifosa- 

to , los m aíces Bt to leran tes o resistentes a ciertos lep idópteros, los m aí­

ces L L  resistentes al herb icida L iberty  (glufosinato de am onio) y  los m aí­

ces I R / I T  resistentes al herb icida Pivot.

A  partir de  la cam paña  1996 /97  en que la SA G PyA  au to rizó  su 

uso, se inicia en  el país la siem bra con  soja transgénica  (Soja RR), ex ten­

d iéndose ráp idam en te  deb ido  a la conveniencia económ ica  para  el p ro ­

ducto r, p o r cuan to  su costo  de im plan tación  y  p ro tecc ión  es m en o r que 

el de  u n a  soja com ún. Así, m ientras en  la cam paña 1996 /97  el área  sem ­

b rad a  con  soja transgén ica  era  el 6% del to tal, en  la cam paña  199 9 /0 0  re­

p resen taba  el 80% del to ta l im plan tado  en el país.

E n  el subsecto r ganadero  m ejoran  los sistem as extensivos y  se d i­

funden  sistem as intensivos en bovinos. E n  los extensivos se am plía la su­

perficie con  forrajeras cultivadas y  se las fertiliza para  aum en ta r la p ro ­

ducción  de forraje. C o n  ello se aum en ta  la carga anim al p o r un idad  de 

superficie, se confeccionan  reservas y  se realiza un  m ejor ap rovecham ien ­

to  d e  las pasturas subdividiendo po treros con  alam brado  eléctrico. E n  el 

m anejo  ganadero  hay  un  con tro l sanitario m ás ajustado, se in troducen  

nuevos insum os veterinarios para  el con tro l de  enferm edades, se p ro g ra ­

m an  m ejor la d istribución  de to ros así com o la época  e inicio m ás ade­

cuado  para  el servicio, se inco rpo ra  la insem inación artificial y se m ejora 

el porcen ta je  de destete.

E m piezan  a ten e r alguna relevancia los sistem as intensivos de p ro ­

ducción  de  carne especialm ente para  la e tapa de  engorde  de novillos a 

corral (feed lots). E n  este  sistem a los anim ales son  ubicados en  corrales 

o  pistas y  se les sum inistra  forraje y  raciones en base de  granos (funda­

m en ta lm en te  m aíz), d ada  la buena  relación de precios ca rne-g rano  exis­

ten te . D e este m o d o  se aco rta  el período  de engorde lográndose u n a  car­

ne  m ás tierna que con  el sistem a extensivo.

L a  liberación de  precios incidió m uy favorablem ente en el desa­

rrollo  de la p roducción  láctea, rep resen tando  u n  factor decisivo en  su 

p roceso  de incorporac ión  tecnológica  y  m odern ización . E sta  actividad, 

p o r  su estrecha relación con  la dem an d a  interna, estuvo trad ic ionalm en­

te  sujeta a regím enes de precios m áxim os a nivel consum idor, los cuales 

n o  siem pre eran  considerados satisfactorios para  alen tar su  p roducción . 

Incluso no  resu ltó suficiente la creación  de un  com ité  creado  en  1984 y 

d erogado  en 1991, in tegrado  p o r los distin tos sectores que partic ipan  en 

la cadena  productiva, con  el p ropósito  de  establecer las bases m ás racio­

nales para  la fijación de  precios al consum idor (Reca, L., 1995).



L a  e v o lu c ió n  d e  la  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a ria  p a m p e a n a 111

C uadro 22 . E v olución  d e  rindes d e  Indiferencia. Q uintales d e  p roducto  necesarios para 

pagar los c o sto s  operativos por cultivo. A lternativa c o n  M aquinaria C ontratada.

P er ío d o T r ig o M a íz Soja

61/62-63/64 4,75 6,54 S/d

71/72-73/74 5,94 10,54 6,52

81/82-83/84 7,91 12,85 8,30

91/92-93/94 8,29 19,88 15,28

98/99-99/00 14,61 26,41 12,15

F u e n te : e la b o ra d o  e n  b a s e  a  in fo rm a c ió n  d e l B a n c o  d e  d a to s  d e l Á re a  d e  E s tu d io s  E c o n ó m ic o s  y  S o c ia le s  d e  la  E E A . P e r­

g a m in o .

E n  esta  e tapa  la actividad agropecuaria  se caracteriza  p o r ser alta­

m en te  d ep end ien te  d e  insum os y  procesos tecnológicos, y  fuertem ente  

d em an d an te  de capital para  la adquisición de los b ienes e insum os que 

requiere la p roducción  m oderna. Si b ien aum en tan  los ingresos tam bién  

lo hacen  los costos, resu ltando  estrechos los m árgenes de  utilidad logra­

dos p o r un idad  de  superficie o de  capital circulante em pleado  (C uadro 

22). P or eso m uchos p roducto res perciben  com o  requisito  de  superviven­

cia la necesidad de  aum en tar la superficie trabajada, a fin de m an ten er 

y /o  increm en tar el nivel de  ingresos de  las em presas.

L a  necesidad de  m ayores requerim ientos de  capital para  p roducir 

d en tro  del esquem a de alto  em pleo  de insum os to m ó  m ás riesgoso  el ne­

gocio  agropecuario , a ltam ente  depend ien te  de factores exógenos com o  

la variabilidad clim ática y  la económ ica  (precios). E sta  situación afectó  a 

p roducto res  y  contratistas, especialm ente a los de  m en o r tam añ o  o que 

o peraban  en suelos m uy  trabajados (cansados y /o  agotados), deb ido  a la 

desventaja de  o b ten er el capital necesario  a tasas razonables de m ercado . 

P or o tra  parte, a igual can tidad  de insum os utilizados, p o r ejem plo ferti­

lizantes, los resultados p roductivos que se logran en  cam pos cansados re­

su ltan  ser sensiblem ente m enores a los que se ob tienen  en cam pos m ás 

descansados o  con  ro taciones m ás equilibradas.

D en tro  del p ro ceso  d e  co n cen trac ió n  de  la p ro d u cc ió n  que  se 

v iene reg is tran d o , ju n to  co n  los co n tra tis ta s  trad ic ionales, ap a recen  

co n  fuerza en  la seg u n d a  m itad  de  la décad a  del 90, los P ooles de 

S iem bra, u n a  su erte  d e  en tid ad  im personal, q ue  se re lac iona  co n  la 

p ro d u cc ió n  to m a n d o  tie rra  en  a rren d am ien to , en  d is tin to s  lugares y 

co n  algunas caracterís ticas  particu lares . E n  rea lidad  esta  fo rm a d e  tra ­

bajo, q ue  se co n o ce  d esd e  el seg u n d o  qu in q u en io  d e  los o ch en ta , se 

p o ten c ia  en  los n o v en ta  d e n tro  del nuevo  m arco  eco n ó m ico  y tien e  su 

m ay o r d esa rro llo  d u ran te  los años 95 y  96, en  q ue  se  reg is tran  bu en o s 

p rec io s agrícolas.
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L os pooles de siem bra generalm ente  se estruc tu ran  a lrededor de 

varios actores tales com o  dueños de  tierra, contratistas, inversores y  es­

tud ios de agronom ía. E stos ú ltim os son  los que genera lm en te  ac túan  co­

m o  organizadores de la p roducción , ocupándose  tam bién  de  su  im ple- 

m en tac ión  y  seguim iento. L os pooles o rdenan  los factores productivos, 

cap tan d o  capitales de  inversionistas, la m ayor p arte  de  fuera del secto r 

agrario, a los que les aseguran u n  cierto  re to m o  sobre su inversión. Su es­

tra teg ia  es to m ar tierras en  alquiler y  efectuar las labores necesarias con  

con tra tistas locales. Las superficies operadas anualm ente  p o r algunos 

pooles, si b ien d ep en d en  del capital disponible, h an  llegado h asta  las 50 

o 60 m il hectáreas, con  u n a  am plia d ispersión geográfica p ara  dism inuir 

riesgos clim áticos. E n  estos sistem as se aprovechan  las ventajas de  las 

econom ías de escala, p o r cuan to  se efectúa la com pra  de  los insum os a 

m ayoristas y la ven ta  d e  los p ro d u c to s a exportadores, to d o s  los cuales 

generalm ente  están  ubicados fuera d e  la órb ita  de  p roducción  local. Las 

diversas firm as que en el país trabajaban  con  este sistem a de  pooles, se 

estim a que llegaron a m anejar m edio  m illón de hectáreas.

E n  ganadería  aparece  tam bién  esta  figura, a través de  los d en o m i­

nados pooles de  cría, p o r la cual se asocian  invernadores e inversores 

que alien tan  el desarro llo  de la cría  en  cam pos a rrendados bajo u n a  di­

rección  técn ica  aprop iada, co n  el p ro p ó sito  de  d isp o n er en tiem p o  y for­

m a de la can tidad  suficiente de anim ales livianos (tem ero s o novillitos) 

p a ra  la e tap a  de  engorde. L a  d istribución  de  los novillos te rm in ad o s en ­

tre  los asociados se efectúa de  acuerdo  al ap o rte  de  cap ital realizado  en 

la e tap a  de  cría.

L a  perm anencia  de  los pooles, especialm ente los in tegrados con  

inversores de fuera del sector, es firm e en  épocas de buenos precios, p e ­

ro  se resiente cuando  estos bajan o se sufren las consecuencias de  adver­

sidades clim áticas o biológicas, que son  bastan te  frecuentes en  la activi­

d ad  agropecuaria, pero  que n o  son  com prend idas suficien tem ente fuera 

de  ese ám bito. E n  ocasiones su perm anencia  se vio afectada p o r los cos­

tos crecien tes de  m an ten im ien to  d e  su infraestructura técn ica- adm inis­

trativa, p o r la incidencia de la política im positiva o p o r deficiencias en  su 

gestión. E n  algunos de esos casos, contra tistas cuyos servicios fueron re­

queridos p o r los pooles, se v ieron peijud icados al no  recibir retribución  

p o r los trabajos realizados.

L a  necesidad  de  capital para  producir, el alto  costo  del d inero  (ta­

sa de  interés), y  los riesgos de la p roducción  agropecuaria, a lientan la 

búsqueda  d e  nuevas form as d e  asociación que posibiliten lograr altos in­

gresos con  bajos riesgos financieros. D eb ido  a ello se acen tuó  el p roceso  

de co ncen tración  de  la producción , co n  la difusión de diversas relaciones
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productivas establecidas en tre  dueños de tierra, contratistas, p roveedores 

de insum os, sem illeros, cerealistas y /o  inversores. Variadas son  las form as 

de asociación, pud iendo  form arlas to d o s o algunos de  esos actores. L a 

idea es que actuando  com o socios, cada u no  de los in tegran tes realiza su 

apo rte  (recurso productivo, insum os, servicio, etc.) al p roceso  p ro d u c ti­

vo, esperando  ser re tribuido al m o m en to  de la com ercialización. L os 

proveedores de insum os y  sem illeros, dado  el alto  riesgo existente para  

el cobro  de la m ercadería  que sum inistran, prefieren ser socios d en tro  de 

este nuevo esquem a productivo  antes que proveedores de insum os de 

o tros producto res.

Tam bién existen registrados casos de agricultura corporativa, 

cuando  se desea lograr p roductos de identidad  preservada. Para ello p ro ­

ducto res de un  rubro  de term inado  (vacunos, ovinos, m iel, etc.) se asocian 

con  el p ropósito  de seguir p ro toco los de p roducción  que posibiliten ase­

gurar al m o m en to  de su com ercialización un  p ro d u c to  un iform e que 

puede  ser certificado, p o r una  em presa dedicada a ello, p o r su calidad 

y /o  origen.

O tra  form a relativam ente reciente de negocio  agropecuario , se en ­

cuen tra  represen tada  p o r la in tegración  vertical en d o n d e  se asocia la 

p roducción  prim aria con  los restantes eslabones de la cadena agroali- 

m entaria: acopiadores, m olinos, fabricantes de  a lim entos balanceados, in­

dustriales, cadenas de distribución, etc. L o  m ás frecuente es que sea p ro ­

m ovida p o r industriales que desean  asegurarse la provisión de insum os o 

m ateria  prim a (productos prim arios) requeridos para  su actividad. Estas 

in tegraciones pueden  ser tradicionales (com o la p roducc ión  de huevos o 

carne de pollo), específicos (m aíz pisingallo), o diferenciados (m aíz de al­

to  valor con  m ayor con ten ido  de aceite, girasol alto  oleico, etc.). E n  la 

m ayoría de  estos casos, los trabajos se realizan bajo con tra to , p roveyen­

do  las em presas los insum os básicos y el asesoram iento  técnico, m ientras 

que los p rod u c to res  son  los responsables del p roceso  productivo , co m ­

prom etiéndose  a en tregar a la em presa el p ro d u c to  term inado .

D en tro  de las diversas situaciones explicitadas, los que m enos p o ­

sibilidades económ icas y financieras tienen  para  trabajar y evolucionar fa­

vorab lem ente  son  los p roducto res chicos y m edianos. Las grandes em ­

presas proveedoras de insum os desarrollan  estrategias y  o rien tan  su a ten ­

ción para  cap tar com o  clientes a p roducto res grandes. N o  es fácil ni fre­

cuen te  que u na  em presa chica encuen tre  socios buenos y  solventes para  

trabajar en  conjunto . Por o tro  lado, una  em presa in tegrada pretiere reali­

zar con tra to s  con  5 grandes p roducto res que con  40 o 50 de reducida su­

perficie. E sta  p robab lem en te  sea una  de las causas que en los noven ta  

h an  acen tuado  la reducción  tan to  del núm ero  de establecim ientos com o
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de la can tidad  de  p rod u c to res  agropecuarios. C om o subproducto  de es­

ta  situación, a fines de  los 90 el agro con tab a  con  14 m illones de  h ec tá ­

reas h ipo tecadas, 6.000 m illones de  dólares de  endeudam ien to  bancario  

y  3.000 m illones de  dólares de deuda con  las em presas p roveedoras de 

insum os.

E n  la segunda m itad  de  la década  del 90 la rentab ilidad  de  las em ­

presas agropecuarias, ajustada a pesos constantes, se redujo a la m itad  en 

co m paración  con  la lograda en la década  an terio r (1982 /88), deb ido  al 

cam bio  en  los precios relativos (Peretti, M., 1999 y  2002). Si b ien  los in­

gresos percib idos en el m arco  de la convertibilidad, lo eran  a nivel in ter­

nacional y  en u n  valor equivalente a dólares, tam bién  debían  pagarse en 

dólares los insum os im portados y  nacionales que se em pleaban  en  el p ro ­

ceso productivo . E n  igual m o n ed a  se co tizaban  los servicios in ternos pri- 

vatizados (a lm acenam iento , transporte , peaje, energía, teléfono  etc.). Y a 

ello se sum aba el injustificado alto  costo  financiero p o r el uso  del capital 

y el increm en to  de  la presión  tributaria. Bajo este panoram a, resultó  difi­

cu ltoso  sostener la p roducción  y  estar en  condiciones de co m p etir con  

países que subsidian su p roducción  o  devalúan su m oneda.

E n  su trabajo  sobre  el área  núcleo de  la zo n a  agrícola, Peretti d e ­

m uestra  la d ivergencia existente en tre  las variables m acroeconóm icas del 

sec to r y  los resu ltados (ingresos) reales de  la em presa y  del p ro d u c to r 

agropecuario . D icha situación con tribuye a  explicar com o en m edio  de 

un  p roceso  de incorporac ión  tecnológica  que increm entaba  la p ro d u c ti­

v idad y  p roducción  globales, s im ultáneam ente  se p roducía  la m ay o r tasa  

de  desaparic ión  de  em presas agropecuarias. A lgunas de esas em presas, 

q ue p ara  m an ten er ingresos (con igual o m ejor capacidad  de  com pra) 

ad o p ta ro n  la estrateg ia de  au m en ta r considerab lem ente  la superficie tra ­

bajada a través del alquiler de  tierras -e levando tam bién  en  ellas la p ro ­

ductiv idad  a través de  la incorporac ión  tecnológica-, veían crecer de  un a  

cam paña  a o tra  su nivel d e  endeudam ien to  (Peretti, M., 1999 y  2002.).

6. R esum en y elem en tos para un balance

El sec to r agropecuario  pam p ean o  desde los orígenes de  su activi­

d ad  h asta  la década  d e  1930 se constituyó  en  la actividad económ ica  p re­

dom inan te , basada  en  el ap rovecham ien to  de  sus recursos naturales y  la 

co n stan te  am pliación  de  la superficie cultivada (expansión horizontal). 

L a  incidencia de  factores externos, tales com o  la crisis de los años 30, di­

ficultades com erciales a  nivel in ternacional y  la Segunda G u erra  M undial, 

derivaron  en la década  de  los 40 en  un  estím ulo al desarro llo  industrial
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nacional y  en u n  estancam iento , cuando  no  re troceso, d e  la actividad 

agropecuaria. C on  el cam bio de  las condiciones ex tem as y  la revitaliza- 

ción de  la dem anda  in ternacional, desde el prim er quinquenio  de  los años 

50 se inició u na  e tapa  de  aliento  a la generación, adap tación  y  transferen­

cia tecnológica  o rien tada  a m odern izar la actividad agraria, con  el apoyo  

de  m edidas im positivas y  crediticias.

El avance agropecuario  du ran te  el período  1950-2000, en  co m p a­

ración  con  el pasado, h a  sido calificado com o  de tipo  vertical, aunque 

con  diferente grado  de  in tensidad  de acuerdo  a los rubros productivos. 

Se caracteriza p o r un  uso m ás intensivo del factor tierra, lo que im plica 

el em pleo  de m ayor can tidad  de  capital y  m ano  de obra  p o r un idad  de 

superficie que en épocas p recedentes. E ste  período  h a  estado  asociado, 

aunque no  de m anera  uniform e, a u n  p roceso  de incorporac ión  de bie­

nes, insum os y procesos d en tro  de u n  esquem a de cam bio  tecnológico  

que h a  posibilitado ir generando  a través del tiem po  nuevas funciones de 

p roducción . L a  incorporac ión  a nivel p ro d u c to r de  esos cam bios, en  lí­

neas generales, ha  resu ltado  ser m ayor en las actividades agrícolas que en 

las ganaderas. D en tro  de las pecuarias la excepción, y desde la década  del 

90, h a  sido la p roducción  lechera.

E n  la segunda m itad  del siglo XX se h a  registrado una  significati­

va m ejora en  la p roducción  agropecuaria  pam peana. El vo lum en logra­

do  con  los principales granos aum en tó  cinco veces, pasando  de  9 a 46 

m illones de toneladas, en gran  parte  debido  a la significativa m ejora en la 

p roductiv idad  (de 1,2 a 2,7 to n /h a )  aunada a un  crecim iento  del área de 

siem bra en detrim en to  de la superficie o cupada  con  pasturas. E n  la p ro ­

ducción  de carne vacuna si b ien el avance no  h a  sido tan  relevante, se re­

gistra u na  m ejora  en los indicadores productivos y  un  increm en to  de ca­

si u n  30% en sus niveles de  productiv idad. L a  p roducción  lechera m ás 

que se duplicó al pasar de  4.176 a 9.510 m illones de litros, m ejorando  al­

gunos indicadores así com o  sus niveles de  productiv idad, especialm ente 

en  el ú ltim o decenio .

El destino  de la p roducción  agropecuaria  p am peana en  los ú lti­

m os 50 años se ub ica d en tro  de una  tendencia  crecien te  o rien tada  a los 

m ercados externos, p o r cuan to  creció la participación  relativa de las ex­

portac iones de p roduc tos prim arios y subproductos en relación al m er­

cado  in terno. Sólo las exportaciones del com plejo  sojero (grano, harina, 

aceite), rep resen tan  ingresos de  divisas p o r 8.000 m illones de d ó la re s /a - 

ño. L a  excepción en exportaciones la constituye la carne vacuna, que lue­

go de a lcanzar u n  pico en la segunda m itad  de los 60, sigue u n a  ten d en ­

cia descenden te  que la ha  llevado a perder p ro tagon ism o en  el vo lum en 

exportado  a escala m undial. A  su vez en la to ta lidad  de los p roductos pri-
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m an o s o rien tados al m ercado  in terno  se ha  increm entado  la partic ipa­

ción relativa destinada a su p rocesam ien to  y  m anufactura

L os avances en p roducción  y  calidad fueron posibles, d en tro  del 

m arco  m acroeconóm ico  vigente en cada etapa, p o r los aportes tecnológi­

cos que se h an  ido sucediendo a partir del reem plazo de la tracción a san­

gre p o r la m ecánica, y las m ejoras en m aquinaria e im plem entos. L a trac- 

torización si bien no  se tradujo  p o r sí sola en aum ento  de la producción, 

logró hum anizar, extender y  facilitar la tarea rural. Su presencia, adem ás de 

aum entar la capacidad de trabajo de los productores, favoreció la adap ta­

ción de  tecnologías de m anejo, po tenciando  luego el aporte  de las innova­

ciones biológicas y  quím icas que se fueron generando a partir de entonces.

El p ro d u c to r tradicional h asta  m ediados del siglo XX se m anejaba 

d en tro  de  u n  esquem a de “agricu ltura artesanal”, p o r cuan to  to m ab a  de­

cisiones y  gestionaba todos o la m ayoría  de  sus recursos productivos, de ­

pend ien d o  m uy  po co  de insum os ex traprediales y  logrando rindes m o ­

derados. D e esa situación se fue pasando  a u n a  “agricultura industrial”, 

gracias a  los aportes concretos realizados a partir de la den o m in ad a  re­

volución  verde. Se inició la difusión de sistem as productivos que utiliza­

ban  cultivares de alto  rend im ien to  (híbridos y  variedades), aunque co n ­

d icionados para  desplegar to d o  su  po tencial -dado  el nivel tecnológico  

p red o m in an te  y el estado  de  de terio ro  de  los suelos- al m ayor em pleo  de 

insum os ex ternos com o  sem illas, inoculantes, plaguicidas, fertilizantes y 

nuevas prácticas de m anejo. E ste  increm entó  com enzó  a concretarse  d u ­

ran te  el período  de intensificación (década de los 90), con  la inco rpo ra ­

c ión  m asiva de fertilizantes quím icos y de  nuevos plaguicidas, d en tro  de 

un  esquem a de  m anejo  cada vez m ás com plejo  y  ajustado. R ecien tem en­

te, la revolución de  los genes, su aprop iación  privada y  la gestación  de 

eventos transgénicos, van m odificando nuevam ente  los esquem as de  p ro ­

ducción  y  de  m anejo, acen tuando  la dependencia  de los p rod u c to res  h a ­

cia los sectores agro industriales rep resen tados p o r grandes co rporaciones 

in ternacionales, tan to  en  la provisión de  insum os a em plear com o  en el 

m anejo  de  los procesos productivos a  seguir.

E n  to d o  este  período  (1950-2000), ju n to  con  el avance de  la acti­

v idad agropecuaria  pam peana, se registra un a  redistribución y rejerarqui- 

zación  de  sus actividades en respuesta  a  los requerim ientos de la d em an ­

da, puesta  de  m anifiesto p o r la relación de  precios netos en tre  rubros. Por 

su p arte  d en tro  de  cada activ idad se visualizan alternativas de m anejo  y 

u n  diferen te g rado  de  inco rpo rac ión  tecnológica  de acuerdo  a la i ¿lación 

de  precios in sum o-p roducto  vigente p o r rubro.

D en tro  de  u n a  tón ica  variable de  precios decrecientes, la m ejora 

en la p roductiv idad  h a  resu ltado  ser m ucho  m ás significativa en  agricul-
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tu ra  que en  ganadería. E n  este  período  h a  aum en tado  la superficie con  

cultivos anuales, con  un  fuerte avance de los oleaginosos sobre  los cerea­

les, p rim ando  en la d istribución  del uso del suelo la rentabilidad de  las ac­

tiv idades p o r sobre  o tro s factores. E sto  explica en gran m ed ida  el signifi­

cativo avance que h a  ten ido  la soja en la región y el país.

D ism inuyó la superficie destinada a ganadería, aunque se incre­

m en tó  d en tro  de ella la superficie con  pasturas artificiales y  la confección 

de  reservas en desm edro  de las pasturas naturales. M ejoró  la genética, la 

sanidad, el m anejo  de pastu ras y  rodeos, to d o  lo cual h a  derivado  en un  

au m en to  de la productiv idad  ganadera, aunque a un  ritm o m u ch o  m enor 

que el registrado  en la actividad agrícola.

L a  actividad agropecuaria en  la situación presente registra una sig­

nificativa reducción en el núm ero  de establecim ientos y  de personas afec­

tadas a la tarea  rural, una dism inución en el tiem po requerido p o r labor y 

actividad, un  crecim iento de la superficie prom edio  de las unidades p ro ­

ductivas, un  m ayor aporte  de  capital p o r unidad de producción  y  una dis­

m inución de los beneficios p o r unidad  de superficie o de capital em pleado.

L os desem bolsos crecien tes para  d isponer de  los recursos em plea­

dos en  la p roducción , así com o  el alto  costo  financiero, d e term inaron  que 

se evolucione desde el p ro d u c to r trad icional -que p oco  depend ía  de te r­

ceros- a sistem as productivos d o n d e  u no  o varios actores adicionales 

ap o rtan  los recursos para  p ro d u c ir (tierra, servicios, insum os, capital, 

etc.), m ed ian te  variadas y  com plejas relaciones y  asociaciones de  tipo  h o ­

rizontal y  vertical. T odo  ello d en tro  de un  esquem a caracterizado, vale re­

m arcarlo , p o r una  reducción  en  el núm ero  de p roducto res  y  u n  aum en­

to  del p roceso  de concen trac ión  de la p roducción .

Algunos avances tecnológicos, ju n to  a excesos en su uso y  aplica­

ción, contribuyeron a acentuar la pérdida de la biodiversidad, la degrada­

ción y erosión del suelo, la contam inación  de aguas subterráneas y  fluvia­

les y del m edio am biente. Estas derivaciones o im pactos negativos deben 

ser consideradas com o costos no  pagados p o r el uso de los recursos natu­

rales y  el m edio am biente, en  la búsqueda de ob tener m ayores niveles de 

productividad y producción. L a  aplicación de prácticas e insum os m enos 

agresivos (en gran parte  necesarios para satisfacer requerim ientos exigidos 

p o r la dem anda extem a), que ha  com enzado a realizarse en los últim os 

años se orienta a tra tar de atenuar esos im pactos negativos. L a  difusión de 

la siem bra directa y la subsecuente recuperación de m ateria orgánica ha  

conseguido frenar la degradación de los suelos y dism inuir su deterioro.

D entro  del esquem a m acroeconóm ico vigente hasta fines de la dé­

cada de los 90, la futura producción y  exportación agropecuaria y agroali- 

m entaria del país es m uy probable que siga siendo m anejada a gran escala,
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concentrada en pocos rubros, con  un alto em pleo de insumos, labores m e­

nos agresivas y apun tando  a lograr aum entos constantes en los niveles de 

productividad. E n  un  m arco dependiente de diversos factores intem os y ex­

ternos, resultaría aconsejable que ese proceso estuviera acom pañado por 

una evolución del conocim iento y  la aplicación de innovaciones tecnológi­

cas adecuadas a las condiciones y posibilidades del país, con el propósito  de 

m ejorar a nivel internacional la com petitividad (calidad y costo) de nuestros 

productos dentro  de  un  m arco sustentable y con m ayor equidad social.

7. C onsideraciones finales y bases de d iscusión

El relato  de  lo acon tecido  d u ran te  50 años de  h istoria  de  la agri­

cu ltura pam p ean a  argen tina m uestra  m uy  claram ente  los significativos 

avances logrados en  p roducción  y productiv idad, así com o su influencia 

positiva en el nivel de  exportaciones. C o m o  to d o  p roceso  tiene costos no 

fácilm ente m ensurables, se considera  necesario  evaluar la experiencia, 

p rincipalm ente  desde  el p u n to  de vista socioeconóm ico , p ropon iendo  

com o  base de discusión y con  vista al fu turo  algunas reflexiones y consi­

deraciones al respecto .

L a  evolución del sector agropecuario  pam peano  en el período  ba­

jo  análisis se enm arca  den tro  de  un  proceso  de concen tración  de la p ro ­

ducción prim aria, m ás acentuado  en el ú ltim o decenio , caracterizado por 

la presencia de m enos producto res que trabajan bajo  form as diversas ca­

d a  vez m ayor superficie. Este proceso  de concen tración  económ ica, ade­

m ás de acelerar el éxodo rural, deja fuera de la actividad a producto res 

y /o  asalariados rurales con  capacidad y habilidad para  trabajar en el sec­

tor, que dada la situación económ ica del país no  están en condiciones de 

ser absorbidos po r otras actividades. C om o resultado, el sector prim ario 

contribuye a la desocupación  de  m ano  de  obra  en condiciones de p ro d u ­

cir, generando  m ás pobreza. L a  preocupación  surge p o r cuan to  se estim a 

que un prob lem a social, resultante de  un  proceso económ ico  tecnológico 

productivo, m erece ser considerado  y analizado a fin de encon trar las so­

luciones apropiadas, que posibiliten corregir este tipo  de exclusiones.

R esulta a ltam en te  probab le  que, adem ás del encuadre  económ ico  

vigente, algunos de  los avances tecnológicos ocurridos en el país sean co- 

responsables de la exclusión de aquellos sectores productivos com para ti­

vam ente  m ás débiles. L a  R evolución Verde, que derivó, po r ejem plo, en 

un increm en to  en la d em anda p o r p roductos agroquím icos, m odificó el 

aspecto  o rganizacional del sector al incluir y excluir del p roceso  p ro d u c­

tivo a de term inados grupos de p roducto res. Del m ism o m odo  es posible
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que com o resu ltado  del uso  de tecnologías de  avanzada y del em pleo  de 

eventos transgénicos, ten iendo  en cuen ta  las exigencias, requerim ientos 

y necesidades de m anejo  y de capital que su em pleo  conlleva, se excluya 

a grupos específicos de  p roducto res y se incluya a  o tros actores.

L os aportes p roporc ionados p o r la tecno log ía  en favor de la m e­

jo ra  de  la p roductiv idad  y el au m en to  de  la p roducción  han  sido n o to ­

rios. L a  p reocupación  que surge es si to d o  ello fortaleció o debilitó el po- 

sicionam iento  del p ro d u c to r agropecuario . Su gradual paso de la “agri­

cu ltura artesanal” a la “agricultura industrial” h a  derivado en una m ayor 

dependencia  de los p roducto res a los proveedores de insum os, p restad o ­

res de  servicios, responsables de transporte , a lm acenam iento  y logística, 

industriales y cadenas de com ercialización. D e ese m odo, el secto r p ro ­

d u c to r se h a  convertido  en un eslabón de u na  cadena m ás am plia, en 

d o n d e  su p ro tagon ism o tiende a perd er relevancia, deb ido  al crecim ien­

to  y fo rtaleza de los eslabones represen tan tes de  la agricultura industrial 

y de  las grandes corporaciones, y al deb ilitam iento  de las posiciones del 

secto r prim ario. E n  este sen tido  debiera re-analizarse el papel de las en ­

tidades grem iales y corporativas, que m ed ian te  u n a  adecuación  a esta  

nueva realidad debieran  ocuparse  de la defensa de  los intereses de  los 

producto res. A lgunas experiencias aisladas de cara a esta  nueva realidad, 

y que convendría  analizar en profundidad, están  ocurriendo  al m argen  de 

las en tidades tradicionales de  p roductores.

L a  perspectiva señalada p receden tem en te  tiende a agravarse dado  

el avance que se percibe en el sector dedicado  a la m anufactura, industria­

lización y com ercialización de p roductos agroindustriales y agroalim enta- 

rios. L a incorporación  de desarrollos b iotecnológicos en los procesos de 

e laboración de alim entos posibilita sustituir m aterias prim as de origen 

agropecuario  p o r p roductos sem iindustriales y p roductos sintéticos. M e­

dian te  la aplicación de enzim as industriales -por ejem plo- se obtiene glu­

cosa, insum o para endulzar bebidas provenien te de caña de azúcar, m aíz 

o  sorgo. Del m ism o m o d o  es posible lograr leche evaporada de leche de 

vaca o leche de soja. Se puede  sustituir azúcar de  caña por fructuosa p ro ­

veniente del m aíz du lce o p o r aspartam o obten ido  po r m icroorganism os. 

L a  posibilidad de  in tercam biar p roductos de distintas procedencias, p a ­

ten tados p o r em presas y grandes corporaciones, im plica cam bios en la 

tradicional relación de fuerzas existente en tre  p roductores y em presas m a­

nufactureras de  alim entos, po r cuan to  el precio po r ingresar en un  siste­

m a m ás liberal y flexible, sin duda  afectará al sector agropecuario . Este, 

frente a las nuevas alternativas de producción  y ten iendo  en cuen ta  su 

com parativam ente  m ayor debilidad en relación a la industria, es m uy p ro ­

bable que deba resignar precios y salarios (Ruivenkam p, G., 2003).
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O tra  p reocupación  que deb iera  ser analizada en profund idad  se 

refiere a si el avance tecnológico  que se h a  ido in co rpo rando  en la región 

p am peana argen tina resulta  ser el m ás adecuado  y beneficioso  para nues­

tras condiciones agroecológicas y socioeconóm icas, y  si realm ente  posi­

bilita m ejorar nuestra  com petitiv idad  fren te a países que p ro tegen  su p ro ­

ducción  m edian te  subsidios, desgravaciones, m edidas paraarancelarias, 

etc. D esde  la revolución verde venim os u tilizando en form a crecien te tec­

nologías caracterizadas p o r un  alto  em pleo  de insum os, o rig inados y u ti­

lizados en países industriales, que generan  u n a  gran  presión  negativa so­

bre  los ecosistem as. E sto  tiende  a afianzarse con  el avance de  los even­

tos b iotecnológicos, con  un sen tido  algo m ás conservacionista, pero  d en ­

tro  d e  un  esquem a en d o n d e  a los p roducto res, ju n to  con  los insum os 

que adquieren  (semilla, plaguicidas, fertilizantes), se los supervisa y /o  

m o n ito rea  desde cen tros ex tem os sobre  cóm o, d ó n d e  y cuándo  un  p ro ­

ceso productivo  d ebe  ser sem brado, cosechado  y  p rocesado .

H asta  el p resen te  lo que p red o m in a  en el A rgen tina respecto  a los 

avances tecnológicos, al igual que en  los países d o n d e  no  es fuerte el sis­

tem a científico tecnológico, son  aquellos p roductos orig inados, p a ten ta ­

dos y  ofrecidos p o r grandes em presas industriales, in teresadas en la co ­

m ercialización de bienes e insum os p ara  la m ayor can tidad  de po tencia­

les com pradores. A sí surgió, p o r p a rte  de  grandes em presas, la provisión 

de semillas con  prop iedades especificas (soja RR, m aíces Bt, etc.), a tra ­

vés de  las cuales las com pañías p u eden  p rog ram ar y con tro lar la form a 

de conducción  del cultivo, po r ejem plo con  o sin el em pleo  de herbici­

das. C o m o  resu ltado  de  esto  se v iene acen tuando  un  cam bio en la o rga­

n ización social de la p roducción  agropecuaria  y agroalim entaria, en d o n ­

de las grandes com pañías industriales se están ap rop iando  cada  vez con  

m ayor fuerza de las actividades bio lógicas d e  los producto res, llegando a 

ejercer su supervisión y con tro l a distancia.

D istin tas experiencias señalan a  la disponibilidad de  conocim ien­

tos y tecnologías com o  u n a  de  las bases de los program as de crecim ien­

to  y desarrollo  de países y regiones. E n  ese m arco, u n a  de las prim eras 

incógnitas a reso lver es si los conocim ien tos y  tecnologías necesarios pa­

ra  generar e in troducir innovaciones y  ganar en  com petitiv idad, los im ­

portam os o son generados in te rn am en te  en  un  m arco  regional (M erco- 

sur). C ada  a lternativa cuen ta  con  ventajas y  desventajas que se hace  ne­

cesario evaluar en  relación a los objetivos definidos. U n a  posibilidad p o ­

dría  ser o rien tar la generación  de  conocim ien tos para  contribu ir a resol­

ver, con  capacidad  y  creatividad, la con trad icc ión  en tre  a tender con  alto 

g rado  de  com petitiv idad  e idoneidad  las dem andas que p lan tean  los m er­

cados, ju n to  a los requerim ientos d e  los sectores sociales m arg inados por
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los cam bios en curso. L o  p rim ero  com o requisito necesario  para ob tener 

las divisas que posibiliten afron tar los com prom isos y afianzar nuestro  

crecim iento , y lo segundo co m o  form a de  asegurar la paz social y la sus- 

ten tab ilidad  de  todos los sectores de la com unidad..

U n a  p reocupación  derivada d e  la an terio r es si no  resultaría con ­

venien te  y  necesario  para  el país analizar con  un  sen tido  am plio, en  p ro ­

fundidad  y  con  la m ayor can tidad  de  p ro tagonistas posibles (investigado­

res, políticos, em presarios, p roducto res, etc.), el m arco  actual y sus ten ­

dencias, con  el p ropósito  de  e laborar estrategias tend ien tes a alen tar el 

desarrollo  de  innovaciones científico-tecnológicas superadoras de las vi­

gentes, y m ás adecuadas a nuestras condiciones y posibilidades, co n tem ­

p lando  incluso la resolución de  algunos problem as propios. El reem pla­

zo  parcial o to ta l de  insum os industriales p o r alternativas de  origen b io­

lógico podría  ser u n a  de las opciones a evaluar. E n  el cam po  de la bio­

tecnología, p o r ejem plo, en  d o n d e  se cuen ta  con  herram ien tas que re­

quieren niveles de inversión graduales, es factible elaborar respuestas a 

problem as tecnológicos concre tos p lan teados po r p roducto res  pequeños 

y /o  m edianos, a través del em pleo  de m arcadores m oleculares, cultivos 

de  tejidos, m icropropagación , clonado  de genes, antes de  llegar al cam ­

po  de  la m anipulación  o ingeniería genética que requiere de grandes in­

versiones. Es factible, y o tros países así lo están encarando, ap rovechar el 

ap o rte  de  la m o d ern a  tecno log ía  para  desarrollar eventos destinados a fa­

vorecer la equidad social, conservar la b iodiversidad y frenar la degrada­

ción de recursos y con tam inación  am biental.

U n a  em p resa  n ad a  fácil, p o r la sum a d e  in tereses que afectaría, 

sería  la que es necesario  llevar a cabo  p a ra  co n tra rres tar, co rreg ir o m o ­

rigerar algunas de  las ten d en c ias  señaladas. C onsistiría  en  reforzar y 

m o d ern iza r nuestras capacidades y b rin d a r un  fuerte  ap o y o  a la g ene­

rac ión  de  con o c im ien to s innovativos d en tro  de  u n a  po lítica  de desa rro ­

llo nacional que, sin afectar la calidad  y la p roductiv idad  de  los p ro d u c­

to s a  lograr -y sin desv incularse  de  los cen tros  de  investigación  de  ex­

celencia  d e  o tro s  países-, posib ilite  p ro d u c ir con  un  m ín im o  nivel de 

em pleo  d e  insum os ex ternos. El a p o rte  del conoc im ien to , considerado  

p o r m u ch o s países de  avanzada  co m o  el insum o estra tég ico  de m ayor 

valor, posibilitaría  ap ro v ech ar los avances científicos logrados a nivel 

in ternacional en  el cam p o  de  la m o d e rn a  tecnología , co m o  la b io tecn o ­

logía y los sistem as de  in fo rm ación , encu ad rad o s d en tro  de  un  nuevo  

enfoque m eto d o ló g ico  que  co n tem p le  nuestras cond ic iones y posibili­

dades, p a ra  beneficio  de  u n  sec to r p ro d u c to r m ás am plio  y de u n a  ac­

tiv idad  agroalim en taria  y agro industria l m ás com petitiva , diversificada 

y  susten tab le.
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